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DE  EL  CIELO  VIENE  EL  BVEN  REY. 


COMEDIA 


- 


FAMOSA, 

DE  DON  RODRIGO  DE  HERRERA, 
Hablan  en  ella  ías  Perfonas  íiffuientes. 


El  Rey  Federico  de  Sicilia, 
El  ^Angel. 

El  Duque, 


Lijan  di  o, 

Moje  o G  >  i icio fo . 
Sai  o  ,  Villano. 


Laura  Ju  hija» 
La  Rema. 

Víi  P «/lord ¿lo. 


JORNADA  PRIMERA 


id/e  el  Rey  Federico  de  Sicilia  alborotado  .mi  - 
raudo  al  vefltiario . 

\ey.S  Heno  pefado,  y  fuerte, 

imagen  fea  de  ia  mi  úna  muerte: 
como  te  has  atrevida 
al  bíaíon  de  mi  nombre  esclarecido  ? 
Como  tu  obfeura  llama 
podra  eclyUr  las  luces  de  mi  fama? 

Tu  con  ciegos  enojos 
píenlas  turbar  los  rayos  de  mis  ojos  ? 

No  ves,  que  fi  me  irrito, 
aun  eíla  gloria  al  Cielo  no  permito  ? 

En  vano  á  mi  perfona 
quitarás  de  Sicilia  la'Coronaj 
que  aunque  el  prelagio  trille,  (te, 

fiempre  en  los  medios  de  mi  dicha  afsif- 
tamoien  labran  mishuellas 
dominar  en  ios  Cielos  las  Eítrellas: 
y  aun  tus  (agrados  muros 
de  mi  nob'e  valor  no  citan  feguros, 
p  ies  con  ligeras  alas 
labré  poner  al* Firmamento  efcalas. 

Ola,  criados  míos, 
efcuchad,  atended*  qué  defvarios !  . 
Salen  lifanlro^  Mofean^  y  el  Duque, 
i/.Q  ié  pena:-  Mof.  Q  jé  deíaítre:- 
uq.Q  íé  cuidado:-  L/f  Te  aflige? 

’of  Te  obligo?  Duq,  Te  ha  despertado? 


í{ey.  Liíandro;  Mofcon,  Duque  (efloi  perdí* 

dol  ) 

una  ilulion  no  mas  fue  del  fentido. 

Lijan. Pues  como,  gran  leñor  ? 

Duq.  Din  os  la  cauía. 

MoJ. Y  en  contar  la  ilufion  no  pongas  pau^s¡ 
que  también  en  Palacio  á  los  bufones 
nos  toca  examinar  las  Muflones. 

Rey  Referiré  á  los  tres  lo  que  ha  paílado^ 
y  no  por  dar  alivio  á  mi  cuidado, 
lino  por  hacer  burla  delta  fuerte 
del  fuefio, del  temor,  y  de  la  muerte» 

A  efle  jardín  de  Palacio, 
dta  mafia  na  contento, 
como  acoítumbro  otras  veces» 
fali  á  elcuchar  los  parleros 
Ruifefiorcs,  que  trinando 
dulces,  y  amantes  requiebros^ 
remoras  fon  de  las  aguas, 
y  iyrena  de  los  vientos: 
y  contemplando  en  los  qu adrali 
de  varias  flores  cubiertos, 
vi, que  galan  el  Favonio 
blandamente  lilbnjero, 
á  las  mas  recien  nacidas 
iba  arrullando,  y  meciendo 
en  fus  verdes  cunas,  donde 
prisiones  breves  tuvieron. 
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g  be  el  Ciclo 

Y  acercanádtiie  á  la  fuente, 
que  de  Cupido?  y  de  Venus 
brotan  dos  eílatuas  vivas 
de  aiabafiro  tan  peifecto, 
que  puede  naturaleza 
rendir  al  Arte  tu  ingenio* 

Ja  imaginación  llevada 
de  las  caricias  de!  luefio, 
en  un  extaíis  Cúlpenla 
dexo  el  alma,  recogiendo 
mis  potencias,  y  lentidos, 

«ti  las  ptilsiones  del  cuerpo: 
quando  la  idea  confufa 
en  aquel  mortal  beleño, 
me  reprefentd  a  la  vida 
Soque  dirCeíladme  atentos. 
Parecióme,  que  baxaba 
de  lo  mas  alto  del  Cielo 
un  paxaro  hermofo,  en  quien 
eran  tantos  los  refíexos, 
deípedidos  de  fus  alas,, 
que  crei,  que  efhba  viendo 
.  ql  Iris, que  en  las  tormentas 
jnuedra  colores  di  verlos, 
y  en  gyros  tornaíolados 
da  la  paz  al  hemifpherios* 
y  haciendo  puntas,  y  tornos 
ídbre  mi  Corona,  abriendo 
c!  pico  tenaz,  entonces 
’dixo  en  humanos  acentos 
t  «das  razones;  Tyrano 
Rey  de  Sicilia,  á  quien  dieron 
hircanas  ty.gres,  fin  duda, 

■la  fubüancia  de  fus  pechos* 
como,  di,  cruel,  te  atreves, 
desvanecida  ,  y  loberbio 
á  profanar  el  decoro 
de  los  Divinos  preceptos! 

Como  no  guardas  judicia, 
permitiendo*  que  en  tu  Reino 
delcubierto  el  rigor  ande, 
y  edé  el  Su uen  zelo  encubierto! 
que  el  pobre  padezca  injurias, 
que  el  rico  logre  tropheos, 
perdón  el  facinorolo, 
y  el  obediente  delprecios  > 

No  adviertes,  que  tu  grandeza 
'es frágil  arida  al  viento, 
torre  á  la  furia  del  rayo, 
fe  a  las  iras  del  cierzo 


i. 


viene  el  buen  Rey, 

Como  vives  de  condante,1 
como  bla lupas  de  eterno, 
leca  arida,  frágil  torre, 

(i  a  los  primeros  encuentros 
has  de  1er  burla  del  aire, 
y  de  la  tierra  elcarmienco  ? 

Si  eres  Aguila  caudal, 

Cj 

como  abates  tanto  el  vuelo, 

como  remontas  tan  poco 

tus  altivos  penfarnientos  "i 

En  ío  noble  de  mis  puntas 

torna  generólo  exemplo, 

pues  confiante  cara  á  cara¿ 

al  Sol  los  rayos  le  bebo. 

No  pierdas,  no,  por  ba dardo 

tu  legitimo  derecho; 

y  pues  ciego  en  las  porfías 

desludras  cu  nacimiento, 

de  la  Corona  Real, 

de  la  Purpura,  y  el  Cetra 

píenlo  deí pojarte  ahora. 

Y  con  ei  pico  fangriento 

la  Corona  me  1  levo 

de  ia  cabeza,  tan  predo, 

que  aunque  defenderla  quiíe,’ 

no  pude  cdorvar  fu  intento» 

y  con  vuelo  arrebatado 

contd  las  nubes  libero, 

-  # 
tiendo  en  el  golfo  del  aire 

viva  imitación  del  lefio, 

que  l  acudí  do  del  Noto, 

que  caíiigado  del  Euro, 

abollando  montes  de  agua 

vuela  con  alas  de  lienzo, 

hada  que  en  un  laberyntho 

de  nubes  quedo  encubierto, 

fin  que  pudicflen  mis  ojos 

volver  otra  vez  á  verlo* 

por  mas  que  del  laberynthcf 

procuraron  ier  Tíreteos. 

De  la  vil  ion  a  iluda  do 

delpertd  mi  pcnlamiento, 

y  llamando  a  los  fentidoS,' 

¡obre  el  calo  dilcurrieron: 

pero  como  á  la  razón 

le  debe  lugar  primero, 

la  razón  me  ha  a  con  íe  jado’,' 

que  no  lo  niegue  á  mi  esfuerzo 

hacer  calo  de  iluíiones; 

pues  guando  fuera  decreto 

£•* 


de  Don 

Gclcfiial  efie  que  he  oído 
(  lo  que  en  un  lucho  no  apruebo) 
es  tanca  la  bizarría 
de  mi  corazón,  que  píenlo, 
que  contra  el  decreto  mi  Uno 
íe  opufieran  mis  alientos. 

A  mi  fundías  viliones  } 
á  mi  prefagios  fundios? 
vivo  ye,  que  eíloi  corrido, 
aunque  no  hago  cafo  deiios ! 

Por  burlas  de  fus  amagos,  ap. 
faberde  los  tres  deleo. 

Si  en  lo  que  he  viüo  haver  puede 
encubierto  algún  myíkrio, 
á  ii,  Liíandro,  te  toca, 
por  la  experiencia  de  viejo, 
aconíejaime;  á ti.  Duque, 
per  mi  privado,  y  mi  deudo; 
tu,  Molcon,  por  lo  jocofo 
íiempre  murmuras  groffero 
las  acciones  de  Palacio-, 
y  aísi,que  digas  pr:tcndo 
en  ella  ocaíion  también 
tu  búrlelo*  lenrimientu» 
para  que  a  un  tiempo  losquatrq 
del  preíagio  nos  burlemos: 
para  que  la  invidia  veas, 
para  que  conozca  ci  tiempo, 
que  no  temo  a  las  deidichas, 
ni  á  las  aníseos  no  temo; 

O  ' 

y  que  á  pelar  de  amenazas, 
Reinaren  Sicilia  e'nero, 
íin  prefagios,  íin  aílombros, 
íin  ilulioneS,  íin  miedos, 
íin  azares,  fin  temores, 
fin  prodigios,  (in  portentos; 
porque  de  mi  gran  valor, 
de  mi  Mageítad,  é  impelió", 
no  puede  temerle  mas, 
ni  puede  eíperarfe  menos. 

¿y.Gran  foberbia  !  áp. 

fk?2  Preíumpcion  extraña  !  dp> 
j'.Saber  pretendo  ¿tp. 

de  los  tres  las  intenciones. 

'ir#.  Reí  ponda  el  Duque  primero 
á  la  propuefia'.  Duq.Si  digo,  ap, 
que  cite  preíagio  esfevero, 
ferá  fuerza  que  le  enoje, 
y  deíterrandome ,  temo 
perder  á  Lauras  á  guien 


* 


Rodrigo  ck  E?¿rhr£ 

ella  vez  de  ÜlCnjerd 
me  he  de  vcí(ir./C>Decít!, Duque, 
s  Mc/.Qjc  brava  la  eíloi  urdiendo! 


Z^/g.Claro  le  advierte,  ftñor, 
quecl  paxaro,  que  ligero 
te  arrebato  la  Corona, 
es  la  fama,  cuyo  vuelo, 


tal  vez  licionoia  llega 


á 


á  ló  mas  alto,  y  lupremo* 
de  Jasefpherasj  y  es  claro' 
el  icr  la  fama,  fupucfto, 
que  tiendo  también  deidad,' 
invidiofa  de  lus  hechos 
te  quiere  ufurpar  la  gloria.' 

Y  en  l ubi r  al  Cielo  luego 
tu  Corona,  dio  i  entender, 
que  folo  merece  el  Cielo 
guardar  joya  tan  íagrada, 
porque  lean  fus. luceros 
el  dimite  que  la  adorne. 

E«te  es  el  feliz  portento, 
li  no  me  engaño. que  has  viífdá 
donde  claramente  vemos, 
quanto  á  los  Cielos  agrada 
la  conftancia  de  fu  Reino, 
pues  guflan,  que  fe  coloque 
éntrelos  Alt  ros  mas  bellos. 
^ey.Bien  difame.  .ifoy'.Qnicro  al  Rey 
pá galle  con  la  de  rengo,  dp» 
que  fino  1  i  lonjeamos 
en  Palacio,  no  comemos. 

Yo  digo,  que  el  paxarote 
es  el  amor, que  aunque  cicgo¿ 
también  le  pintan  con  alas 
los  antiguos,  y  modernos; 

Hite,  viendo  que  amorolo, 
como  atrevido,  y  levero, 
á  un  tiempo  eres  fiel  amante,' 
y  eres  va  lerdo  á  un  tiempo, 
conociendo  que  le  ufurpas 
el  icr  valiente,  y  1er  tierno*’ 
á  quitarte  la  Corona 
vino  en  forma  de  Mochuelo',’ 
quizá  para  dedicarla 
á  Vu!c<uTO,quc  aunque  herrero,1 
es, en  cf;£t'>,íu  padre: 
porque  es  propi  io  de  los  necios 
querer  obífentar  liiiages, 
aunque  en  las  malvas  nacieron 


aP* 


$  t>c  d  Ciclo  viene 

para  coronar  á  Venus 
en  los  jardines  de  Chipre 
por  Rema  de  ros  defeos? 

J^.EÍ  que  difame  cambien, 

merece  >  aunque  es  corto  premio, 
ella  cadena.  DaU  u?ía  cadena* 

'MoJ.Szíxo r,  lera 

rico  blaíon  de  mi  cuello. 

Es  toda  de  oro?  a 'ey*  Quien  d udal 
]MoJ.  Vivas  mas  anos  que  un  cuervo. 

Lo  que  vale  la  lifonja  !  ap, 
a  pi  e  nded,  mirones,  deflo. 

.J^j.Di;  Lila:  drc'jíi  has  mirado 
con  tu  diícurlo,  y  prudencia 
deíle  íuc  ñ  >  la  íentencia, 
y  deík  engui  j  el  cuidada! 
que  para  que  con  verdad 
burle  la  deidad  mas  alta, 
iolo  tu  coníejo  falca, 
folo  falta  tu  piedad. 

%/JanSi  ha  i  conocimiento  en  ti 
de  la  verdad,  gran  leñar* 
podras  tubería  mejor 
den  proprio,que  de  mi. 

No  pide  otro  documento, 

©  la  verdad,  d  el  engaño, 
fino  un  propiio  dcfengaao'j 
y  un  proprio  conocimiento; 
y.  afsi., entiendo, que.  aunque  han  dado 
lu  parecer  los  demás, 
al  fin,  leñor, quedarás 
por  ti  mas  deíengañado* 

^y.Te  exentas  de  refponder, 
á  mi  güila?  Ufan.  Si  me  exctifó* 
que  etloi  dúdalo,  y  confuto, 
íi  agradarte  he  de  faber; 
pies  proponiendo  tu  güilo, 
y  no  tola  la  veidud, 
no  me  dexa  libertad 
de  refponder.  lo  que  es  juílo; 

Ya  la  diicordancia  liento, 
que  mis  voces  han  de  hacer 
llegando  fe  a  entremeter 
entre  Jas  deíle  infírumento; 
y  aunque  c!  alma  las  celebre 
y  alabe  la  fuá  vi  Jad» 
no  hade  haver  dificultad 
en  que  la  cuerda  fe  quiebre. 

Habla  co?2  d  Syy„ 


el  buen  Rey, 
ó  gran  Monarcha,  decirte 
lo  que  puede  divertirte, 
mas  tolo  defengaíiarte: 
y  ahora  mas,  quando  es  cierto 
algún  venidero  daño, 
advierto  tu  deíengafio, 
y  tu  gran  peligro  advierto'. 

El  Sol  tus  años  numere 
con  los  dias  de  fu  vida, 
y  el  ave  propria  homicida,' 
que  vive  al  punto  que  muere; 
tus  hazañas  iolemniccn 
las  mas  remotas  regiones, 
y  tus  i níignes  Liatones 
los  marmoles  eternicen. 

No  juzgues, .no,  hai  iluíion 
e!  tiieño,  o  Rey, que  profanas; 
antes  por  lifon jas  vanas 
conoce  las  que  lo  fon: 
que  hai  una  deidad  fupreraa» 
digna, que  la  adore  el  hombre» 
que  por  fu  juílicia  a  Hombre, 
y  por  fu  poder  fe  tema. 

Juzga  los  tiempos  paliados, 
quita  la  maleara  al  vicio» 
verás  el  gran  defperdicio 
de  los  años  mal  gallados. 
Acuérdate, que  hai  deidad, 
que  a  tus  acciones  aisi  He, 
a  quien  ni  engañar  pudiíle, 
ni  negarle  la  verdad:. 

Que  vive,  y  que  eíh  preíentc» 
di  t  si  mu  la,  efpera,  aguarda: 
conque  parece  que  tarda» 
y  parece  que  confíente. 

A  Balthaiar  la  inclemencia 
lufre  el  Cielo,  y  no  prohibí 
hafla  que  una  mano  elcribc 
de  lu  muerte  la  ientencia. 
Aquel  rayo,  que  veília 
el  Iris  de  plumas  bellas, 
que  arrojaban  las  Eílrellas, 
ó  que  el  fuego  defpedia: 

Aquel  ave,  que  rompiendo 
lo  que  ocupa  el  aire  vano» 
robo  el  laurel  iobcrano 
mientras  cíiabas  durmiendo: 
Es  el  avito  divino, 
queá  tu  grande  obflinacion» 
o  clcaíligo,  6  el  perdón, 


de  Don  Rodrigo  de  Herrera? 


cdmtí  piadofa,  previno* 
Amenaza  es  de  quitarte 
el  Reino >  no  quiera  el  Cielo 
que  le  cumpla  mi  rezelo, 
pues  creo,  que  has  de  emendarte» 
Fyy.  Calla.  Moje.  No  podrá  callar. 
J(ey.  Sin  duda,  debe  díar  loco. 

Mofe.  Pocas  veces  vi  hablar  poco 
quien  le  ha  cxcuiado  de  hablar. 
L,fX  alsi,  íeñor:-/?ry.  Baila  ya; 
que  brazo  tan  fucite  h  »via, 
que  á  mi  ofenderme  podia, 
y  á  quitarme  el  Reino  va? 

Vivo  yo,  que  poreícalas 
del  aire,  de  Cielo  en  Cielo, 
llegue  al  Etnpyreo  mi  vuelo, 
llegue  á  las  etc  reas  talas, 
donde  íihai  deidad  que  alfombra; 
y  que  a  un  Rey  lobcibiu  humilla, 
el  Sol  ha  de  ler  mi  lilla, 
la  Luna  ha  de  1er  mi  alfombra! 
Moj'c.  Y  allí  le  harás  a  Molcon 
algún  figno  extraordinario, 
no  tiendo  el  Aries,  ni  Aquano, 
ni  ei  Cáncer,  ni  el  Elcorpion: 
la  Libra  vaya  con  Dios, 
por  lo  que  entena  a  hurtar; 
y  el  Can,  porque  en  adular 
nos  parecemos  los  dos. 

»ey.  No  efiés  mas  en  mi  prcfcncía» 
vete  luego  de  Pa  termo, 
predica  a  penas  de  un  yermo, 
y  dente  fieras  audiencia. 
lif.  No  por  traidor  me  ddiierras, 
no  por  culpas  me  caiíigas; 
por  verdades,  íi  me  obligas 
al  albergue  de  unas  (ierras, 
á  la  mítica  campana 
de  unos  brutos,  de  unas  fieras, 
que  por  no  fer  ji  fon  ge  ras, 
menos  tu  amiftad  me  daña. 
í(ey.  No  tan  icxos-hss  de  eíiár 
de  la  Corte,  que  he  advertido, 
que  viendo  loque  has  perdido, 
te  caufará  mas  pelar. 

La  Aldea,  que  junto  al  baño 
adonde  a  bañarme  voi 
cítá,  por  caí  ce!  le  doi 
a  tu  fiero  delengafio. 

Pf  A\  pudofg  Ciclo  ruege^  api 


que  mitigue  fus  enojos. 

Hcy.  Que  no  te  maten  mis  ojos! 
qué  no  te  abrale  mi  fuego! 
vete.  Lif  Con  güito  me  voij 
pues  es  el  tuyo  ía  ley. 

Byy.  Sabes  que  íiempre  lui  Rey, 

JjJ.  Tu,  que  fiel  va fl  i ! lo  loi.  vafe: 
Dt/qSehor.  /^;.N  >  ha  i  que  replicar» 
que  pues  no  miré  al  decoro 
de  fu  hija,  á  quien  adoro, 
no  me  queda  que  mirar. 

Hj me, dado  algún  cuidado 
Hablando  co/z  Mojeon  <xpar¿e¡¡ 
de  mi  Laura  ios  enojos. 

Moje.  Mas  bien  gozarás  fus  ojos 

Ino  eíjqpdo  e!  Padre  á  fu  lado» 

Duq.  Y  ^6  en  perpetuo  difguftq 
podre  mas  preíto  acabar» 
li  es  foizofo  renunciar 
en  un  ryra.no  rqi  güito. 

Rjy\  Los  cavadores  prevén; 
que  con  los  Aleones  quiero 
olvidar  a  efie  grofiero. 

Moje.  Harás,  gran  Señor,  mui  bictí* 
y  de  camino  p  :drás 
gozar  de!  baño  templado, 
que  el  calor  es  moderado. 
f(ey.  Prevenido  lo  tendrás. 

Mofe.  A  ponerlo  por  efiéto 
mi  voluntad  fe  iujeca. 
í{cy.  Aquel  paxaro  me  inquieta; 

IMoJe.  No  á  mi,  que  loi  con  relpcdo* 
quando  mis  graciasenlayo, 
al  paxaro  leme jante 
en  lo  picudo,  y  rapante; 
mas  dé  donde  diere  el  rayo,  vdnfí 
Salen  li  Ry.i?zct,y  Luará  Dama. 
Ryin.  Mcj.  r  que  yo  alcanzaras, 
Laura,  iu  perdón  ahora. 

Laur.  Ya  conocerás,  ieíiora, 

Ique  de  mi  íegura  ellas. 

Eyi?z.  Vivas  los  años,  ftíior, 
e  que  quien  es  tuya  defea. 

Salee/ Ryy.  Y  ellos  m ¡irnos  años  vea; 

Reina,  y  ieñora,  tu  amor. 

He  i 72.  Que  difsimule  mis  zelos,  ap: 
temiendo  una  tyrania, 
quando  en  una  Dama  mía 
|  conozco  en  el  Rey  dcfvelos! 

|  A  cus  pies,  fenorj  te  ruego 

. I  II— lÉlll  |l|l  Bill  lili  '  MU  IHIll 


&  ’dd  Ciclo  Viene 

vuelva  Lifandro  á  la  Córte» 

Rey.  Es  el  calí  ligo  mí  norte, 
la  venganza  es  mi  1  oís  i  ego» 
fiei/z.  Mira  bien  ,  que  fu  advertencia 
le  2  juila  con  la  razón > 
porque  eítos  amagos  Ion 
del  Cielo.  Rey,  El  i  (ido  imprudencia, 
y  ¡a-deboca  Ligar. 

Re'm.  Aires  fue  coole  jo  fíelo 
Rey.  Ve  nilme  a  rogar  por  éi, 
o  venitme  a  predicar? 

Pyñt,  Llega  tu>  Laura,  y  fupiiea 
para  tu  Padre  el  perdón* 

¡£4A¡r.Aunque  es  mucha  mi  razón,  \ 

elf  >  a  la  razón  implica. 
fpu£*  Perdóneme  la  lealtad, 
que  a  un  Rey  le  debe  tener, 
pues  no  tiene  que  perder, 
quien  pierde  la  libertad. 

’geiu.  Llega  tu,  Laura.  Rey.  Por  verla  S 

falo  pedirme,  y  rogarme,  af* 
rne  parece  que  he  acercado 
en  deíterrar  1  íu  Padre* 

[pwr.  LM  férvidos  que  en  tu  cafa, 
iiempre  leal,  y  confiante, 

Lifandro,  fcíiór,  te  ha  hecho9 
referirlos  es  can  lar  re: 


Mis  quando  nace  el  olvido 
de  ignorancia,  no  di-achaque* 
íi  de  venganza,  d  de  enojo 
el  decirlos,  no  es  culpable; 
pucs  tsde  razón  tan  fuerte, 
quando  la  forman  verdades, 
que  á  pelar  de  los  enojos 
caula  recuerdos  bailantes* 


Apenas  huvó  en  Sicilia, 
q  undó  vi clorio fo  entraíie 
par  las  puertas  de  Palermo 
?  á  pefar  del  vulgo  infame  ) 
quien  acl amafie  cu  nombre; 
porque  fue  d  temor  bailante, 
hacer,  que  todos  temieílen, 
y  tu  poder  re  cela  fíen; 
quando  la  cfpada  en  fu  diefíra, 
el  enojo  en  fu  femblante, 
la  ra-zon  en  lo  prudente, 
y  los  premios  en  lo  afable, 


volvid  en  amor  los  remores, 
lo  aborrecible  en  lo  amable, 
lo  en  todo  tu  Reino 


el  buen  Rey  i 
llanas  las  dificultades 
El  de  Ñapóles  vencido,’ 
quilo  e!  pailage  efíorvarte 
por  c!  Mar,  con  treinta  velas*’ 
del  cerúleo  golfo  ulcrage. 

Y  quando  falco  en  tu  Reino 
quien  rompí  efíe,  q  lien  coitaííc9 
vengativo,  y  animofo, 
efíos  montes  inconílantcs , 
con  fulos  quatro  Navios, 
que  opugnando  tempeíladeg, 
fino  fueron  del  Mar  pezes, 
eran  de  fus  ondas  aves, 
echo  á  pique  diez  Báseles, 
hizo  eítremeccr  los  Mares; 
y  haciendo  en  todos  fu  prefa, 
obligo  a  íu  Rey  befa  fíe 
la  tierra,  donde  fus  plantas 
p  r  ocu  ra  ba n  h  u  m  i  i  1  a  r  l  e . 

1  reinta  heridas  ennoblecen 
aquel  pecho  de  diamantes, 
y  adornan  por  él  tu  Abazar 
cinquenta  y  quatro  Efíand artes.; 
Quien  te  ha  férvido  mas  fírme? 
quien  te  «fsiitio  mas  confíame? 
quien  te  aconte  jo  mas  labio, 
ni  te  fh  vid  m  uios  fací!? 

Y  oy,  quando  efperaba  el  premió 
de  trabajos  tan  leales, 
quieres  pagarle  en  ddprecíos, 
quieres  en  deílierro  darle 
c!  premio  de  fus  vibradas, 
y  el  precio  de  ius  verdades? 

Mira,  lefior,  que  fi  intentas 
de  ella  fuerte  caftigarlc, 
mas  le  premias  que  cafíigas, 
íi  el  mundo  la  caula  íabe: 
pues  los  mas  remotos  Reinos, 
del  luceffo  no  ignorantes, 
dirán,  que  le  has  ca  Ligado 
porque  no  quilo  adularte. 

Si  efía  razón  no  te  obliga, 
fí  efías  caufas  no  te  valen, 
á  que  pía  dolo  revoques 
la  ieniencía,  que  fírmafíe,' 
dame  licencia,  lefior, 
que  lu  deílierro  acompañe, 
para  que  efíorve  mi  a  u  lene  i  a; 
que  digan  lenguas  mordaces 
jó  que  a  tu  deidad  dcfdicc. 


¡de  Don  R odr 

Id  qu5  éñ  tu  pecho  no  csbe. 

Demás,  de  que  es  menos  inerte 
una  baja)  un  baluarte 
que  a  preten  dones  mi  pechos 
pues  íoi,  fi  m  iger,  baílame 
para  reíiííir  ptomefías». 

.  para  no  oír  libertades, 
para  defender  honores* 
y  pava  iluürar  linages. 

Ello  te  hadicha,  feñor, 
pava  que  el  vulgo  inconíhntc, 
b  los  que  en  Palacio  alsiiten, 
de  ti  con  recato  hablen. 

Que  eres  mi  Rey*  en  efe  ¿lo, 
y  a  los  VjÍLIIos  leales, 
liempre  los  Reyes  han  fido 
en  ¡as  tormentas,  la  nave, 
en  los  peligros,  el  punto, 
en  la  perdida,  el  relcate, 
en  los  daños,  e!  remedio, 
en  las  penas,  el  acates» 
en  los  rielgos,  el  alylo, 
y  todo  el  bien  en  los  majes; 
peiu.  Si  es  fingido?  api 

Duq.  Si  pretende 

divertirme'  Sgin.  Si  engañarme 
quiere  de  nuevo?  ha,  traidora! 

Pe  y.  Con  qué  gloriólos  elmaltes  ap. 

doro  el  hierro  de  mi  amor! 

Duq  No  es  tiempo  ahora,  verdades.  ap 
pjy.  Baila,  lama,  no  haya  mas. 

Por  quien  leí,  que  lus  enojos  <tp. 
ine  llevan  tras  ti  los  ojos. 

’Laur .  La  licencia  no  me  das? 

JUíu.  Lo  que  Laura  me  ha  pedido, 
es  foio,  que  la  conceda, 
que  de  xa  r  ¡a  Corte  pueda, 
y  eílod  vucíira  Alteza  pido» 
y  atsi,  en  querer  aulentarfe, 
por  ver  á  fu  Padre  aufente, 
mueííra,  queeílando  prefente 
ha  de  g  tifiar  de  quedarle, 
pey.  Lo  que  tu  ruego  no  alcanza,' 
por  impofsible,  b  i«  julio, 
no  conicguirá  otro  güilo, 
ni  gozara  otra  eíperanza. 

Perdona,  Laura,  cldcívio 
con  que  tus  fules  me  ven, 
dígale  amor,  que  el  deldén 
e$  fingido*  que  no  es  mió» 


izó  de  Herreras 


Hablando  con  ella» 

Volverá  Liíandro  preíto 
del  deílierro  a  que  le  obligo,* 
que  es  íiempre  Liíandro  amigos 
y  en  quien  mi  d críenla  he  pueíto3* 

Ldur.  B elo  tus  pies,  confiada 
en  tu  palabra.  PKey.  Perdona* 
que  el  ave  que  mi  Corona 
llevo  avarienta,  y  oííadia, 
me  derívela»  baila  que  pueda 
darla  entre,  los  aires  muerte. 
pein.  Eípero,  volviendo  á  verte* 
laber  que  fin  vida  queda. 

Key.  Laura,  ctílen  Jos  enojos, 
que  el  perdón  no  lera  tarde. 

Lata.  El  Cielo  tu  vida  guarde. 
t{cy.  Para  gozar  de  tus. ojos. 

Bien  á  la  Reina  he  enga fiado. 

Pp//i.S i  Laura  me  ha  divertí do:-ap¿ 

D:uj.  Sin  pullos  llevo  el  lentido.  ap, 

I{cí/í,  Zelos,  con  mayor  cuidado  ap» 
andemos  de  aqtii  adelante, 

Duq .  Srbré  fi  es  firme  íu  amor .vanf. 

Ha  de  haver  una  enr amada  con  unos  ejca¡s\ 
ucs  ,  por  donde  laxe  el  Angel  ricamente 
vefiido ,  al fon  de  mufica  de  chirimías* 
^4ng.  Ya  llego,  Sicilia,  el  dia, 
donde  en  conluelos  prefectos 
fe  muden  penas  palladas, 
k  pelar  de  un  Rey  que  tienes; 

Ya  ilegd,  Pueblo  oprimido, 
a  ell:  monílruo,  que  te  ofende* 
o  la  piedad,  fi  fe  emienda» 
b  e!  caíiigo,  fi  es  rebelde. 

Aquella  Deidad  fuprcma, 
cuyo  Fiat  obedecen, 
el  bruto,  aunque  no diícurre,’ 
y  la  planta >  aunque  no  líente* 
a  mi,  que  loi  lu  Miniílro, 
la  licencia  me  concede, 
pira  derribar  la  eílatua, 
que  á  las  Eílfellas  fe  atreve: 
pues  de  la  fuerte,  que  quandqí 
parece,  que  fe  eílremecen 
los  mas  levantados  montes, 
o  fe  delunen  los  exes 
del  Cielo,  porque  en  las  nubes 
rompe  el  aire,  que  le  ofende, 
fale  el  fuego?,  que  le  c»pi  ime, 
fuena  el  trueno,  que  le  hiciere» 
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Tu  el  Cíelo  y  ¡ene 
quando  perece  eí  ganado, 
quando  el  ave  no  parece, 
y  íe  humillan  por  clluelo 
los  Alcázares  mas  fuertes. 

Si  deípues  de  ia  tormenta 
el  dia  claro  amanece, 
ahuyenta  q$Sol  negras  nubes, 
y  en  lu  elplendor  las  conviene^ 

Aísi  de  Juíiicia  el  Sol 
íaldra  ai  mundo  tan  alegre, 
que  a  pcíar  de  tanta  noche, 
y  detempeítad  tan  fuerte, 
pile  los  montes  mis  altos, 
los  valles  humildes  huelle, 
entre  en  el  ldbcra.no  Alcázar, 
y  goze  ei  mítico  albergue. 
tVueííro  Rey  ieré  entretantd, 
y  corrigiendo  las  leyes 
de  efte  ty  rano,  que  el  güilo 
<en  lugar  de  la  ley  tiene, 
gobernaré  vucílro  Reino, 
daré  lugar  á  que  aliente. 

Oy,  que  ha  de  entrar  en  el  baTid> 
quando  el  Real  vellido  dexe, 
tomare  íu  forma,  y  trage, 
y  perderá  la  que  tienen 
quedando  en  roítro,  y  faiciones 
tan  otro,  tan  diferente, 
que  ninguno  le  conozca, 
fiendo fíbula  alas  gentes, 
de  los  varones  deíprecio, 
y  de  los  ñiños  juguete. 

Un  gaban  milico,  y  pobre 
traeré  del  pajizo  albergue 
de  un  villano  de  ella  Quinta; 
que  aunque  tanto  a  Dios  ofende 
el  pecador,  nunca  Dios 
dexa  de  acordarle  íiempre 
de  fu  abrigo;  pero  ya 
ázia  el  baño  con  íu  gente 
el  Rey  camina,  defpues 
de  fatigar  los  celefles  * 
diílritos,  con  los  Neblíes, 
que  licenciólos  fe  atreben, 
a  penetrar  las  cípheras 
con  efpiricu  valiente, 
hafla  que  la  altiva  Garza 
el  coral  liquido  beben: 
porque  es  tanta  fu  crueldad,’ 
y  fu  codicia  tan  fuerte 


el  buen  Rey, 

que  delpues  de  haver  quitada 
honras,  y  hacienda,  pretende 
también,  que  las  limpies  aves, 
fu  milma  fangre  le  pechen. 

Mas  oy,  dichola  Palermo, 
verán  tus  campos  alegres, 
deshecho  todo  el  encanto 
de  efla  venencia  Sierpe, 
de  cite  falfo  Cocodrilo, 
de  cfla  fiera  Hiena,  de-efle 
centro  de  toda  maldad, 
golfo  de  todo  deleite. 

Yoíoiel  paxaro  altivo, 
que  le  uíurpé  de  las  Genes 
la  Corona,  porque  en  ellas 
delcanfaba  injuílamente. 
Albricias,  Sicilias,  albricia^ 
que  eíiár  mui  contenta  puedes, 
pues  ya  fe  acaban  tus  males, 
y  fe  principian  tus  bienes. 

Y  tu,  Federico  ingrato, 
rubricada  en  las  paredes 
Vafe  el  ¡ylngel  al  fon  ¿le  ¡a  Mufictl, 
de  tu  Palacio  verás 
la  lcntencia  de  tu  muerte, 
íi  la  piel  no  renovares, 
como  la  fabia  íerpiente. 

I  ^  JORNADA  SEGUNDA.  •* 

!  Salen  la  ¡{el na,  y  Laura. 

t{eln.  Sigueme,  Laura,  que  intento 
en  diz  jardín  florido 

¡divertir  vanas  memorias, 
que  me  afligen  los  temidos. 

Laur.  Fortuna,  qué  lüípcnflones  ap. 

Ion  lasque  en  la  Reina  miró? 
I{eln.  DIréla  mi  peníamiento:  ap. 

pues  la  mafcara  me  quito. 

Laur.  Milnovedades,  fefiora, 
deípues  que  el  Rey  fe  ha  partido 
á  caza,  veo  en  tu  rofíro; 
de  qué, leñara,  ha  nacido, 
que  mas  que  otras  veces,  oy 
arrojas  tantos  fufpiros, 
dando  á  entender,  que  tu  peché 
es  de  penas  un  abyímd, 
un  piélago  de  tormentos, 
y  de  pelares  un  rio? 

Si  puedes  manifeflarlos, 

comunícalos  conmigo, 

qpje 


de  Don  Rodrigo 

gjñé  maícScomünícaát  $, 
fíempre  menores  han  hdo; 
y  de  mi  lealtad  bien  labes, 
que  es  de  lealtades  prodigio. 
j^f/7;.  Antes  no  tendré  íoísiegó, 
íi  no  te  los  comunico: 
hai,  Laura  !  Ld&r. Tanto  favor 
píenlo  que  te  he  merecido. 
juin,  Eícucha,que  pues  eüamos 
entre  flores,  que  narcifos 
fon  del  cryflal  de  efla  fuente; 
mas  me  darán  el  motivo 
para  declarar  mis  penas; 
miszelos  huviera  dicho  ap. 
mejor:  pero  no  conviene 
confefíirtal  deiatino, 
que  las  períonas  Reales, 
no  los  tienen  dd  Sol  mifmb. 
Z¿«r.Refponderé  con  enojo,  típ* 
fi  le  declara  conmigo, 
atropellando  recatos 
de  mi  honor,  por  lolo  indicio?» 

\ein.  Dilcurriendo  por  el  prado 
de  liquida  plata  un  hilo, 
lina  trenza  de  cryflal, 
una  culebra  de  vidrio, 
hace  en  detrimento  í uy cr 
provechofus  dclprrdicios, 
porque  prcíuma  la  le  Iva  , 
que  es  fineza  lo  que  oficio; 
y  abi,  a  pagar  le  di  Ipone 
el  humor, que  ha  recibido, 
dando  en  cada  planta  un  Mayo, 
y  en  todas  un  Parailo. 

Para  ofrecerle  al  arroyo 
la  amenidad  de  lu  (icio, 
que  hafla  la  florcita  quiere 
latí -facer  un  carino, 
fiendo  citara  de  pluma 
un  muíico  paxarillo, 
y  hace  en  ia  copa  frondoia 
de  un  chopo,  lauce,d  alilo, 
defde  donde  elcucha  tierno 

a 

íi  fu  amante  da  un  quexidó, 
para  pagarle  en  motetes 
lo  que  ha  cobrado  en  iufpirosí 
que  hafla  un  paxaro  lonoro 
labe  ier  agradecido. 

En  la  falda  de  un  pe  fu  feo 


do  Herrera . 
tiene  la  yedra  principió; 
y  como  vé  que  ella  lula 
ella  eíiempta  del  dominio,' 
del  tiempo  le  deív2necc 
para  enamorar  al  rilco. 

Sube  á  abrazarle  amorofa*  , 

y  clamante  agradecido, 
correípondiendo  al  favor; 
no  mirando  al  delVario, 
en  pago  de  íus  finezas, 
le  ofrece  cortés  arrimo; 
que  utar  de  correipondencíai 
hafla  una  pena  ha  labido. 

Laura,  íi  el  agradecer 
e5  fuero  de  amor  predio; 
de  quien  no  le  eícapa  el  ave, 
la  Ielva,  ni  el  edificio, 
no  es  mucho  que  eflé  dudóla* 
íi  amor  ha  hecho  lo  milmo. 

En  tu  pecho  (  efloi  mortal  1 ) 
perdóname  íi  lo  digo; 
pues  fon  tantos  los  ahogos, 
que  en  mi  pecho  reprimidos 
efluvieron  hafla  abura, 
que  ya  fin  poder  fufrirlos, 
es  fuerza  que  al  labio  íalgan 
todos  los  afcétos  mi  os. 

Yo  no  digo-que  eres,  Laura; 
la  caula  de  eítos  principios, 
aunque  por  tantos  efeétos 
bien  pudiera  colegirlo. 

Solo  advierto,  que  delpues; 
que  a  Palacio  te  han  traído; 
veo  mui  poco  guflofo 
a  mi  dpofo  Federico, 
olvidando  las  finezas, 
y  abrazando  los  deívios» 
en  tus  penfamientos,  Laura; 
lolamente  enternecido. 

No  ignoro, Laura  no  ignoro, 
que  es  tu  honor  mas  claro,  y  limpió; 
que  aquel  que  Phebo  luciente 
obflenta  en  dorados  gyros. 
y  que  a  las  olas  de  a  mor 
has  íido  confiante  rií'co. 

No  re  pongo  á  ti  ¡a  culpa, 
que  fuera  en  midefvario; 
folo  pretendo  que  adviertas; 
que  teniéndote  conmigo, 

B  H 


^0  Ce  el  Cielo 

es  aplicarme  yo  propria 
á  mi  garganta  ei  cuchillo. 

Quitar,  Laura,  la  ocaíion, 
el  mejor  remedio  ha  iido, 
aísi  en  los  fueros  humanos, 
como  en  los  fueros  Divino^ 

Solas  citamos  las  di-s, 
atiende  a  loque  te  digo, 
advirtiendo, que  mi  intente?' 
a  tu  bien  vá  dirigido. 

A  ti  te  feíteja  el  Duque 
con  el  caíto,  y  noble  efiylo» 
que  en  los  Palacios  Reales 
juüamcnte  es  permitido, 
que  a  las  deidades  mas  putas 
hace  amor  íusíaciificios. 

Del  Duque  Alcxandro  labes 
la  cafa,  y  folar  antiguo, 
lo  acendrado  de  íu  íangre, 
de  íus  Ella  dos  lo  rico* 
mas  como  ello  es  tan  notorio,' 
ello  por  si  le  cita  dicho. 

ITu  has  de  ier  fu  elpofa,  Lauras 
el  modo  dexa  á  mi  arbitrio, 
que  yo  haré  ,  que  el  Rey  le  honre 
con  nuevos  cargos,  V  oficio?, 
y  que  deí  deítierro  venga 
íu  padre,  a  quien  tanto  eítimo. 

No  como  Reina  te  mando, 
como  amiga  te  fu  pilco, 
que  tengas  de  mi  piedad’, 
pues  mientras  el  caíto  hechizo 
de  tus  ojos  viere  el  Rey, 
no  ha  de  olvidar  fus  deíienios» 

t>  — 

Laura  mía,  hermofa  Laura, 
perdona  mis  dcívarios, 
y  advierte,  que  e!  darte  al  Duque 
es  i ifo  n  j  i ,  y  no  es  í t i  go: 
afsi  fe  midan  tus  anos 
con  lo  eterno  de  los  ligios, 
y  tengas,  La  ara,  en  rus  bodas 
mas  dichas ,  que  yo  he  tenido^ 
que  me  laque  tu  lealtad 
de  tan  ciego  labervntho. 

%Aur.  A  la  primera  propueíta 
no  reíponder  es  precifo, 
quando  vueíira  Alteza  fabe, 
quando  todo  el  mundo  ha  vifidi 
fe  confiante  de  mi  honor  a 


viene  el  buen  R^y} 

y  de  mi  lealtad  lo  írivlftoí  o 

Mas  íolamente  dire, 
que  quando  el  Rey  Federico* 
con  los  fueros  de  tyrano 
intentara  algún  delirio 
(perdóneme  que  le  de 
de  tyrano  el  apellido  ) 
pues  fabe  ,  que  en  todo  el  Oib^ 
lo  dice  la  fama  a  gritos. 

Vuelvo  a  decir ,  que  fi  hiciera; 
algún  defaire  copmigo, 
y  obligado  de  mis  ojos, 
como  vueíira  Alteza  dixo¿ 
penfando  algún  defacato 
fe  atreviera  al  honor  mío,' 
que  me  tacara  los  ojos 
yo  mefma.  í{cm. Que  heroicos  bríos  v 
Uur.Yo  indina,  por  que  no  fueran 
caufa  de  fu  piecipicio: 
y  aun  hiciera*  pero  no 
en  mas  empeños  me  afirmo,' 
que  es  mí  Rey,  y  aunque  es  cruel, 
a  deslea  hades  no  afpiro. 

A  lo  fegundo  refpondo:- 
Zeh-t,  Mi  vida  pende  de  un  hilo,  api 
Lau. Que  en  darme, feñora,alDuquc^ 
la  mayor  merced  recibo*, 
pues  mi  nobleza  no  hallara 
mas  a  fu  gufio  marido. 

P^ein,  Albricias,  vanos  recelos, 
que  el  encanto  fe  deshizo. 

Ldttr.  Pero  como  la  obediencia 
es  tan  precita  en  los  hijos, 
darele  cuenta  á  mi  padre, 
que  no  es  mió  mi  albedrío,' 
fi  fu  licencia  me  falta. 

/R/V/.Cielos*,fi  fe  ha  arrepentido!  ap» 

Ello  no  te  de  cuidado, 

Efies  ver  [os  Apritffíco/i  íurlacio»  Alegré 
verás  como  facilito, 
que  venga  luego  á  la  Corte, 
donde  lo  que  prcpuíimos 
cfcdto  dichofo  tenga,  j 
Laur. En  tu  gufio  me  reíigno,' 
como  lo  quiera  mi  padre. 

Yo.  Laura,  á  ello  me  obligo^ 
¿.¿«r.Efiás  contcntaV^wf.A  mis  brazo! 
llega, no  vifio  prodigio 

Uur¿ 


i » 
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•  de  Don  Rodrigo 
Idur,  A  vücRras  plantas  me  humillo. 

:$etp.  Cumplir  al  me  la  palabra? 

'Z^.Quien  lo  duda:  ¡{em.  Mucho  eftimo, 
Laura,  tan  noble  fineza. 

%aur. Hfí  mas  extraño  capricho!  ap. 

Fgin. Parece  que  viene  gente, 
volvamos  a  mi  retiro, 
que  noquifier3,que  alguna, 

Dama  nos  huvieraoido, 
y  le  diera  defio  parte 
a  mi  cipote  Federico: 
vamos  aprifia  ,  y  advierte; 
que  en  tu  palabra  confio. 
ttr .  Como  mi  padre  lo  quiera; 
feñota,  lo  dicho  dicho. 

Fyin.  Amor,  vencí.  ap. 

%aur. Tantas  dudas  ap. 

ya  parecen  defvandS.  vanfi. 

'Digan  x  dentro  el  Ryy^lDuquey  Mofe  o  pin¬ 
tes  dc.pl ir  al  talludo. 

^.Soltadle  á  los  Neblíes  las  piguelas, 
que  el  recelo  á  la  garza  pone  efpuelas. 
fyoJ.En  columbrando  el  Rey  al  paxarote, 
quitadle  luego  al  lacre  el  capirote. 

Salen  ahora* 

Rey. Diverfasavesíeha  volado./?#  Extralías 
las  grutas  de  efias  afperas  montañas* 
en  vez  de  fieras, efias  aves  crian, 
que  hafia  las  nubes  penetrar  porfían. 
iSto.  Aquel  ave,  d  prodigio  le  me  efeonde, 
fin  que  lepa  el  Jugar, fin  Caber  donde 
fuspolluejos  fufienta,  c!  nido  tiene, 
ni  en  que  parre  del  aire  le  entretiene. 
rJ4ojS\n  duda>que  amenaza  tu  defaílre 
el  paxaroá  quien  Plino  llama  ía.ílre, 
y  íi  no  fuera  cernícalo,  o  milano', 
debió  de  íer  el  paxuo  eícribano, 
que  con  lu  pluma  vuela  por  los  aires: 
y  íi  acafo  te  enfadan  mis  donaires, 
dirc,que  ha  fido  un  paxaro  calero, 
quellaman  en  Palacio  defpenfero. 
j^fj'.Canfado  efioi  de  la  volatería. 
fiJoJ.Y  yode!  tropezón  del  haca  mi  a, 
que  q  fien  corre  la  tierra, y  mira  alCielo, 
es  milagro  no  ruede  por  el  hielo. 

Duq.  Al  baña  hemos  gran  Señor,  llegado. 
MoJ  Es  el  baño  del  Cifne  mui  nombrado. 
^.Entrad  co  nigo,  Duque, á  defnudarmé, 
que  intento  divertí  im:  con  bañarme.  , 


de  Herrera,  -jj; 

Vanfe  el  Rey  >  y  el  Duque ;  y  file  el  Angel,  y 
quedaje  al  paño. 

i/fng.  La  hora  ilego  ya  de  fu  cafiigo, 
ó  de  la  i n juila  emienda,  que  le  obligó 
a  mudarle  la  forma  voi  mandado 
del  que  es  quien  es ,  y  nunca  íe 
dado.  vaje* 

IMofi Pues  que  tan  folo,  en  efidef, 
os  dexan  ,leñor  Mofcon, 

Ivos  tenéis  linda  ocafion 
para  decir  un  Soneto. 

Mas  fi  cita  heroica  poefia 

)no  es  de  ingenio. tan  grofferoj 
mormurar  un  rato  quiero 
del  Rey*  pues  me  da  o  Radia 
1  el  1er  yo  del  Rey  criado, 
lograr  píenlo  la  ocafion: 
mas  quedo, leñor  Moí con, 

(que  anda  el  mar  alborotado* 
y  es  infamia  el  mormurar. 

Lengua  mía,  callar  puedes, 
que  aunque  no  ha í  aquí  paredes*’ 
que  te  puedan  cfcuchar, 
nunca  el filencio  didenojoS3 
y  para  darte  congoxas 
tienen  los  arLoles  hojas, 
que  tal  vez  le  inven  de  ojuS» 

Los  plebeyos  no  han  de  1er 
regifiro  á  las  Mageitades; 
mas  íabenbien  las  vcrdades| 
y  las  labran  defender. 

De  1er  leal  fe  defiierra 
aquel  que  al  Rey  no  perdona^ 
pues  no  pulen  la  Corona 
,  los  buriles  de.  la  tierra. 

Y  fi  mi  Reino  previene 
honor  a  las  juilas  leyes, 

}  paraenfeñat  á  los  Reyes 
Minifiros  el  Cielo  tiene. 

I  Sale  elDuq.  Ya  elRey  fe  queda  bañañJóJ 
I  y  manda) que  aquí  le  aguarde 
j  baila  que  avile.  MoJ.  La  tarde 
ella  a  bañar  convidando. 

[  Duq  Que  haráLiíandro,  Mol  con  a 
en  cita  cercana  Aldea? 

Moflí  quien  foledad  delea. 

Palacios  los  campos  fon: 
demás, que  el  labio, el  prudente* 

nunca  mas  acompañado, 

i  <ju$ 
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12  el  Cíelo.  - viene 

que  quandotftá  reriradd 
del  comercio  de  la  g ence» 

Dices  bien»  que  aquellas  flores, 

aun  no  fingen  liionjcras, 

colores  ion  verdaderas 
fus  natural  es  colores. 

Aquilas  aves  cantar 
fuelín  al  amanecer, 
foío  por  entretener, 
y  no  por  lilonjear. 

Quando  los  arroyos  bellos 
fon  deí penados  PhaetonteS, 
befan  los  pies  á  los  montes, 
pero  no  murmuran  deltas. 
fjib/iEn  tanto  que  el  Rey  fe  bain,' 
entretengamos  el  tiempo» 

'Duq. Dices  bien:  tienes  amor  \ 

MoJ- No  le  he  tenido,  ni  tengo» 

¿7/^.Eflo  como  puede  íer, 
íiendo galán, y  mancebo  ? 

'plcf. HiS  preguntado  mui  bien, 
efcucha  mi  penfamiento. 
iYojfegun  mi  natura!, 
amar  quiíiera,  eflo  es  cierto* 
pero  el  amar  fe  me  acaba 
al  pumo  que  confidero, 
que  como  muía  fin  tacha, 
no  hallo  muger  fin  def  céto.’ 

Mas  cfh  fe  ha  de  entender 
hablando  de  lo  plebeyo, 
no  de  hei  mofaras, que  tocan 
en  lo  noble»  y  lo  lupremo. 

T)uq*  Mui  bien  has  hecho  la  falva: 
oirle  con  güito  pienfa,  api 

que  fi  vá  a  decir  verdad, 

¡aun  tiene  gracia  en  lo  necio. 
Profígue,Müícon  profigue, 
que  me  holgaré.  MofQyc  atento’. 

Si  es  moza,  íe  hace  de  pencas, 
diciendo,  no  trato  de  eflo: 
fi  es  pallante,  bufea  unciones 
con  que  ten  i  líe  el  cabello* 
y  file  tapara  bien, 
no  es  ambar  tino  fu  aliento. 

Si  es  flaca,  quien  puede  haver 
que  enamore  un  efqueleto> 
íi  es  gorda,  fin  fer  Verano, 
abochorna  ,  y  quita  el  lucho; 
fi  es  alta,  parece  azulj 


el  buen  Rey, 
como  la  miran  de  lexosj 
íi  es  enana ,  es  menelter 
humillarfc  por  el  fuelo, 
d  ponerfede  cuclillas 
para  decirla  un  írcreto. 

Pues  fi  tiene  buenas  manos; 
Dios  nos  libre  del  excciío, 
con  que  á  puras  manotadas 
acicala,  y  pule  un  quemo. 

Si  buenos  dientes,  los  labios 
arregaza»  haciendo  un  geíto* 
y  áqualquiera  chanza  trae 
la  rita  por  los  cabellos. 

Si  es  dilema,  ya  fe  labe, 
que  no  la  falta  lo  feo: 
fi  hermofa,  el  íer  una  tontaf 
le  compete  de  derecho. 

Mas  todo  lo  referido* 
en  mi  opinión, es  ¡o  inenos; 
que  eftos  fon  fi  bien  íe  mira» 
particulares  defeólos, 
que  no  á  tedas  comprehende,’ 
pues  muchas  fe  hallan  fin  clIdSj 
Vamos  á  las  generales 
trazas, tramoyas,  y  enredos 
de  las  mugeres;  quien  hai 
que  luirá  los  embelecos 
de  rizos, guedejas»  mohos; 
que  eflán  diciendo  ,  niementdt 
calva, que  ayer  fuifle  ralo, 
aunque  oy  eres  tercio-pelo  ? 
Quien  havrá,  digo  otra  vez, 
que  lleve  con  fufrimientq 
las  enfu  (iones,  las  mudas» 
los  badulaques,  y  ungüentos.,’ 
que  hacen  algunas  mugeres 
para  pintarle  de  nuevo  > 

Pocas  ion  lasque  le  lavan 
con  amia  clara  de  Enero* 
todo  es  lolimán,y  todo 
arrebol, claras  de  huevos,’ 
albayalde, piedra  lumbre, 
babülas,  miel,  y  efpejuelos,’ 
y  otras  fe  ts  mil  por  querías, 
que  duran  en  lus  pellejos 
lo  que  al  ludor  fe  le  antoja,’ 
o  lo  que  permite  el  lienzo, 

S  i  b  a  x  a  mos .  pu  es ,  a  ba  x  o , 
pipí  entablillado  vemos 
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al  talle,  como  fi  fuera 


de  Don  Kodrigo  de  Herrera* 


Duq.  Aun  todavía  es  temprano, 


brazo  con  un  defconciertd, 
que  (i  en  un  brazo  le  dan, 
reluena  el  cartón  á  hueco. 

Luego  efián  los  guardinfantes* 
los  fardellincs,  los  ruedos, 
las  enaguas, las  polleras, 
que  garlitos  del  Infierno 
engarran  a  un  hombre  honrado; 
con  el  cebo  que  efiá  dentro. 

Pero  lo  cííencial  olvido, 
de  lo  mejor  no  me  acuerdo: 
que  muger  hai  que  no  pida? 
quien  no  ha  de  quedarle,  muerto 
aun  dame  ddvergonzado, 
á  unembiame  greflero? 

No,  mi  Duque:  yo  querer? 
yo  enamorar  ?  ni  por  píenlo: 
quando  en  muchas  de  las  hembras 
tantos  excefíos  contemplo, 
condiciones  depravadas, 
tantas  maulas,  y  embelecos; 
y  que  íbbre  todo,  piden: 
con  que  píenlo  que  eché  el  refio. 

Duq.  Muibien  me  has  entretenido, 
Dale  una  Jortija . 
toma  cita  Corrija  en  premio*- 

Moje.  ívlatula  lém  de  les  Duques 
te  vean  mis  herederos. 

Duq .  Píenlo,  que  fu  Magefiad 
la  le  del  baño,  y  no  sé, 
como  ran  prefio  Cabré, 

(i  ha  i  a 'gana  novedad. 

Sa/e  cl^A?.ge¿  co?i  et mejmo  veftido  de 
c/  fiiV)  o  con  otro  pareado. 

V  I 

d^ug.  Vamos, que  ya  me  he  bañado. 
Señor,  qué  razón  ha  havido 
de  h* verte  á  tolas  vefiido, 
fin  que  nos  hayas  llamado? 

\yfno.  Yo  proprio  quite  vefiirme» 
que  para  bien  acertar 
á  gobernar,  y  mandar, 
tal  vez  conviene  el  lervirme: 
que  aunque  Rey  tan  redo  me  hallo* 
porque  d  Pueblo  no  le  quexe* 
no  es  julticia  que  le  d-  xe 
toda  la  carga  al  vaflailo. 

JloJc,  Are  que  es  cita  razón  a¡?, 

nueva*  cu  un  Rey  can  tyrano. 


que  apenas  las  quatro  Ion. 

/íug. No  importa, a  Palcrmo  vamos* 
que  entonces  no  lera  vicio 
todo  el  honefto  cxercicio,  - 
quando  bien  le  moderamos^ 

Duq.  Gran  prudencia! 

Moje.  Gran  mudanza! 
él  ha  trocado  el  pellejo,’ 
que  no  es  luyo  eíic  con  le  jo; 
ni  tampoco  efia  alabanza. 
u4ng.  De  Dios  es  bien  que  veáis  agí 
el  Poder,  Rey  atrevido, 
donde  vdS  delconocido 
de  todos,  os  conozcais.- 
Es  de  Dios  orden,  y  ley; 
que  de  elle  que  le  enemifla'í 
tome  forma,  y  trage  vífia, 
con  trage,  y  forma  del  Rey; 
Saldrá  del  baño  deínudo» 

Iy  no  hallando  fu  vellido* 
íe  vefiirá  mal  íufrido 
,  Stm/a  cutre  /as  ramas  ,  adonde  ha  de. 
e/Lír-j  izo  ?J2ui  eiiculierto  u?j Jajopui 
lido  de  Labrador. 

*  a qu c ! ,  que  es  d e  li n  Pa  fio r  r udoS 

I*  Con  que  vellidos  los  dos, 

en  la  íeberbia  en  que  efiá, 
el  tino  conocerá 

IIo  que  puede,  y  fabe  Dios. 

Duq. Sol  pecho  que  fe  ha  quedado.^; 

d  Rey,  M.  icón,  divertido. 

Ang.  Vamos,  pues.  Vafe  el  Angela 
}  Duq.  El  ha  la  lido 

de  i  baño  en  otro  trocado: 
fi  es  de  algún  lueño  iiufion, 
de  nuevo  admirarme  quiero,  vaj^ 

J  Mofe.  El  ha  falido  Cordero, 
íuviendo  entrado  León. 

Si  la  vifii  no  me  miente, 
y  no  es  del  deleo  engaño, 

!fin  duda  dexden  el  baño 

el  pellejo  de  íerpiente.  vafe: 

(Sale  el  Ryy  dd  baño  a  medio  vefhr  •>  y 

dice  a?2tes  de  J  i/ir* 

Rey .  Duque,  en  ados,  Mofcon, 
c  ni  pañeros,  ola,  ola, 
mi  per  lona  dexais  lola, 
y  mas  en  cita  ocaíion? 


No  ni  2  ycBiS¿  ve  flirt 
Q.¡é  es  ello?  nadie  reí ponde? 
donde  efiais,  villanos,  donde* 
q  ic  no  me  queréis  oir? 

Ola,  Duque,. por  quien Í04 
qae  a  codemande  matar, 
y  aun  no  le  podra  templar 
el  enojo  con  que  eftoi. 

•Vn  mongibelo  es  mi  pechó, 
que  me  enciende,  y  que  tne  aoráía| 
ü  eíto  acaloren  lucilos  paila? 
que  h$>fido  iluíion  íol pecho, 
q  ie  fue  fio  no  puede  íer: 
pues  que  eüoi  deipierto,  veo 
íer  encano,  y  traición  creo 
de  quíen  me  quifo  ofender. 

Eüa  es  la  puerta  del  baño, 
eíle  es  campo,  y  monte  aquel, 

eüe  arroyo,  aquel  vergei: 

luego  no  es  del  lucho  engaitó 
Mas  fin  duda,  que  eüoi  loco, 
o  la  memoria  he  perdido, 
pues  en  íembras  del  olvidó, 
dudas  pilo,  incendios  toco. 

El  vellido  me  han  llevado: 
qué  efto-íufro,  peíia  al  Cielol 
qué  no  pueda  yo  de  un  vuelo 
llegar  al  Cielo  eílrellado, 
y  en  lugar  de  la  efcarlata, 
que  mi  perfona  ha  lucido, 
cortar  ahora  un  veüido 
de  fus  eílrellas  de  platal 
¡Al  mifmo  Dios  me  opondré® 
y  fi  quiíiere  ellorvarme, 
con  él  pretendo  igualarme. 

Dice  dentro  Wi  ü  aft  crcillc* 

Calla,  blasfemo,  fin  fé. 
tyy.  Qué  voz  entre  aquellas  ramas 
k  mi  decoro  le  atreve? 
a  mas  colera  me  mueve: 
a  b  rafa  re  con  mis  llamas 
todo  el  monte,  pero  no 
rcgiítraréfu  maleza. 

Quien  fe  atreve  á  mi  grandeza? 


i 

Se  el  Cielo  Viene  el  buen  Rey] 

con  el  valor  de  GígíñtíJ 
Fyy.  No  vi  rapaz  femejantel 
vellido  de  blanco  armiño^ 
al  Alva  invidia  le  dá» 


y  al  milmo  Sol  defafia: 
como  has  tenido  ofladia? 
como  un  atomo  podrá 
oponerle  k  todo  el  Sol? 
ó  no  debes  de  laber, 
que  foi  el  Rey.  Paft.  Podrá  fer} 
pero  ningún  arrebol 
de  fu  grandeza  en  ti  veo* 

El  Rey  en  Palacio  eílá, 
yo  le  ¿ex o  ahora  allá. 

F^ey.  No  lo  creo,  no  lo  creó.' 

?aft.  Si  tu  la  Fé  no  conoces, 
como  puedes  tener  Fé? 

Bien  ella  duda  cfcuche 
de  lo  altivo  de  íus  voces®’ 
y  de  íu  íeberbia  vana, 
de  fu  loca  fantasía, 
que  la  gloria  de  eíte  día 
lera  un  infierno  mafia  na; 

No  te  ofenda  el  Cielo  mas* 
trata  de  emendarte  pió, 
que  la  vida  humana  es  rió,' 
que  volver  no  puede  atrás. 
Acuérdate  fu  merced 
de  Goliat  ei  Gigante, 
que  un  Paüorciilo  ignorante 
le  pufo  en  el  cuello  el  pie? 
Como  el  temor  no  le  incita 
la  eílatua  de  aquel  Nabuco, 
pues  qual  íi  fuera  un  trabuco^ 
la  derribo  una  chinita? 

Rey»  Niño, -labio  disfrazado 
con  el  tra^ede  Paílox, 
no  conoces  mi  valor, 
pues  fin  temor  me  has  hablado® 
el  Rey  Federico  foi, 
aunque  defnudo  me  ves, 
arrodíllate k  mis  pies. 

Paft»  Mejor  levantado  eüoi: 
no  le  haré  tal  ceremonia, 


quien  la  hi  profanado?  ^  ^  I  aunque  me-haga  mas  cariños* 

%?Jc  ib  ora  el?afípr  yulidimente  vefhdo>  '  F  que  foi  uno  de  los  Niños 

meido  el betunero  de  armiños. .  ’  del  Horno  de  Babylcunia. 

$a(1.  Yo.  ^  i  Rey.  Como  de  Elcriptura  fabes,’ 

^•Dime>quien  e  r  es  ? Pafl*\Ja  niño»  ;J  fi  la  experiencia  xe  falta? 

M* 


faft.  En  la  Alemania  mas  alear 
aprendí  cofas  mui  graves, 
y  de  modo  concebí 
Jas  ciencias,  fin  efludiar, 
que  es  impoísiblc  olvidar 
lo  que  una  vez  aprendí. 
j^y.Sin  duda  que  es  hechizero; 

vete  al  momento,  rapaz. 

Va/I.  Tengamos  la  fulla  en  paz, 
ferenado  Caballero. 

Va  k  cometerle  ti Bey. 

J(ey.  Mataréte.  Pd/?.No  podras» 
j^ey.  Mas  que  grave  fuípenfion 
me  acobarda  el  corazón? 
temblando  en  mi  pecho  ella. 
TaJI»  Aunque  me  ve  rapaz  tierno, 
á  otro  Paftor  mui  rehecho 
le  hize  yo  rodar  el  trecho, 
que  hai  defde  eiCielo  al  Infierno; 
Y  aun  ahora,  fi  le  iubc 
á  mayores,  con  un  pie, 
tamaleo  le  arrojare, 
que  le  clave  en  una  nube; 

Vyy.  Vete  ya  de  mi  pretenda, 
que  no  se  qué  miro  en  ti, 
que  de  mis  culpas  aquí, 
oy  me  acula  tu  innocencia; 

TaJI.  Ahora  fi  que  me  voi, 


de  Don  Rodrigo  de  Herrera, 


pu 


es  me  empieza  á  tener  miedo. 


j{ey. Mover  las  plantas  no  puedo, 
fin  duda  hechizado  ello  i. 

TaJI.  Voi  me,  pues  de  mi  le  efpanta, 
diciendo  aquella  letrilla: 

Dios  levanta  al  que  le  humilla, 
y  humilla  al  que  le  levanta,  vafe* 
Byy. Ello  que  por  mi  ha  paliado 
á  nadie  havrá  fuccdido: 
que  no  tenga  yo  vellido, 
ni  venga  ningún  cr  i  ado! 

Va  a:Ja  una,  enramada  donde  e fiara  un 
laye  pulido  de  Labra  dar . 

Pero  un  mítico  baquero 
piadola  me  da  la  tierra, 
quando  ci  Cielo  me  hace  guerra, 
porque  hacerle  guerra  eípero. 

f'a ¡e  vlfi leudo  el  baquero « 

Quiero  abrigarme  con  él, 
pues  mi  mal  lo  quiere  afsi, 
y  no  porque  nic  honrg  a  mi? 


i 


mas  per  darle  honor  á  él. 

Dice  adentro  Bato ,  fegtmdo  grado  fo\ 

Bat.  Pues  le  fue  á  Palcrmo  el  Rey, 
cantando  me  daré  pricíl* 
a  hulear  por  la  dehdTa? 
el  novillejo,  y  el  buey. 

Canta  dentro  una  voT^fofoi 
Afirme.  Novillejo  perdido, 
quizá  por  engañado,  * 
como  dexas  el  prado 
de  flores  guarnecido, 
y  por  tragólas  breñas 
bafeas  el  vil  fuflenco  entre  Uspíf^J 
Canta  otra  vox¿ 

Mufu\  Amado  novillejo, 
y  mil  veces  amado, 
como,  al  fin,  te  he  criado', 
perdido  no  te  dexo, 
vuelve  á  la  querencia, 
que  como  BuenPallor  fientd  tuauíí 
Bey.  Con  las  voces  que  he  oído 
de  ellos  Pallares,  liento 
no  sé  qué  movimiento 
apenas  entendido, 
que  íoi  fiera  perdida, 
y  huigo  ufiPaílor  que  dio  por  mi  la,  vídáj 
i.  Mufle.  Como  te  engalanara 


de  flores,  fi  te  viera! 


5.  Mufic .  Yo  en  tu  relcate  diera 
el  alhaja  mas  cara. 

Bey.  Alabaré  tu  nc  mbrej 

mas  ello  es  conocer  que  yo  fe  i  hombrg 
Hj,  Pafior.  sa/e  Bato. 

Bat.  Quien  llama?  Bey.  Yo. 

Bat.  H  i  veis  a  cafo  tábido 
de  un  novillejo  perdido? 

Ryy.  Y  tu  no  labes  quien  loi? 

Bato.  No. 

Bey.  No  me  conoces,  villano? 
el  Rey  íoi.  Bato.  Linda  fegura^ 

Bjy  í  1  anillarte  á  mi  procura. 

Bat.  Yo  humillarme  ?  lera  en  vano? 
qui en  eres?  By. íjtlRe y . Ba . Mamo la^ 
lindo  Rey  mps  ha  venido! 

El  loco  es  entretenido. 

Bey.  Por  Dios  que  te  mate. 

Bato.  Ola,  Saca  la  hondas 

íi  dos  ripios  arrebato, 
le  lie  de  abollar  la  moliera. 


del  Cielo  yien'e  el  buen 


Q  ,é  rcdicula  quimera  I 
^.Yo  tüielRey.  Bat.  Yo  foi  Batd* 
"  Poco  el  íer  Rey  le  le  encaja, 
aunque  yo  le  he  vifto  ogaño; 
r&ej,'  Adonde?  Bat. En  una  baraja.; 

A  qué  furias  me  provocal 
i Bat.  Mas  ay!  no  es  cite  el  boquerd¿ 
que  me  faltó,  el  .Dominguero? 
íin  duda  le  hurto  eíh  loco, 
el  es:  Cois  lindo  ladrón, 
el  baquero  haveis  de  dar,' 
ó  entended,  que  hemos  de  andar 
cfttrambos  al  mogicon. 
gjtjcre  quitarle  el  baqueta* 

J^ey.  Criados,  Duque.  Bat.  L'anuiá 
otros  tales  como  vos? 

Soltad  el  baquero,  d  por  Dios, 
que  mis  manos  conozcáis. 

Sale  Lifandro  veflido  de  color. «• 
pi/T  Aparta  :  que  es  ello? 

qué  te  ha  hecho  eíte  Paílor? 
j&tf.Scüige  loco,  leíior, 

y  es  mayor  ladronque  un  gato* 
dice,  que  es  el  Rey,  y  e!  fayo 
que  trae  puefto  me  le  hurto. 
r$¿y.  Lifandro  ,  el  Rey  no  ioi  yo? 
^Bat.  Linda  fror  del  Mayo! 

<£¿y. Tu  eres  el  Rey?  No  me  ves? 
iLij.  Porque  te  veo  lo  digo. 

También  tu  eres  mi  enemigo? 

Si  yo  no  lo  foi,  quien  es? 

{L//T  El  que  yo  ahora  encontré 
ázia  Palermo.  Key.  Es  poisible? 
viole  golpe  mas  terrible! 

Dime,  no  te  deíterré? 

}§at.  Miren  qué  lindos  regalos! 
íi  huera  Lilandroyo, 
porque  el  tal  le  deíkrro, 
le  diera  quatro  mil  palos. 

Lindo !  gco  hemos  hallado; 
fieíta  ha  de  haver  en  la  Aldea; 
venga  mi  baquero,  y  fea 
Rey, o  loco.%?  Ha  Cielo  airado! 

Dexa  1c,  que  aunque  no  es 
Rey,  por  lo  que  reprefenta, 
no  fe  le  ha  de  hacer  afrenta. 


¡Bat.  Yo  le  cobraré  defpues. 
j£//.  Yo  os  daré  otro  baquero; 
'Bat.  Con  aquello  callaré. 


Rey, 

l{ey.  Pues,  Liíandrd,  éffa  es  la  fe 
de  vaííallo,  y  Caballero? 

Atsi  á  tu  Rey  deíconoccs? 

LiJ.  No  eres  al  Rey  parecido 
en  el  ro(iro,ni  el  vellido. 
l(ey.  Mientes,  que  bien  me  conoce^ 

Bat.  Qjé  le  tttixo  poraqui, 
íeíior  mueflo  amo? 

LiJ.  Balear, 

en  que  poder  olvidar 
los  enojos  que  hai  en  mi. 

Quife  vér  ellos  lembrados; 
como  eíü  cerca  Ja  Aldea. 

Bat.Si  ir  á  Palacio  delea, 
feíidr  Rey,aqui  hai  criados,’ 
f{ey,  Ir  á  Palermo  deleo, 
y  vereis  eldefengaíio. 

Bat.  El  Duque,  fino  me  engafid,’ 
viene  la  poda  corriendo. 
í{ey.  H.ielgome  de  fu  venida, 
porque  mi  verdad  vereis. 

Sale  el  Duq .  Lila ndro  en  buen  hora  citéis^ 
lif.G uarde  el  Cielo  vueílra  vida* 

Duq.  Del  ex  us  os  conocí, 
y  afsi  el  camino  he  torcido; 
en  albriciaSi  folo  os  pido 
los  brazos.  ^/íbran^anje* 

Lif.  Veslos  aquí. 

Duq. El  Rey  os  alza  el  deílierrd; 
y  que  á  Palermo  vengáis 
manda.  LiJ.  Donde  vos  efiais,’ 
que  aya  mas  privadnos  yerro. 

Duq.  Tened,  Lifandro,  por  llano 
lu  favor,  porque  oy  le  vemos 
tan  trocado,  que  tenemos 
Rey  lanto,  por  un  tyrano. 

En  Palermo  entrar  no  quilo,' 
fin  que  os  vinieííe  á  llamar. 

LiJ.  Le  havrl  querido  trocar 
dei  Cielo  aquel  lanto  avilo'. 

I{ey.  Qué  Rey  á  Lifandro  llama,’ 
fi  yo loi  el  Rey,  y  no  veis, 
que  aquí  vueíbo  Rey  teneis, 
que  os  defiende,quiere,y  ama? 

Alsi  el  Duque  lo  dirá. 

Duq.  H.ii  tan  raro  frenesí! 

Ke)  Como  os  partiíleis  fin  mi? 

¿//.En  ella  locura  dá. 

/(/j.Nu  eítoi  jocoque  es  cngafiof 

Nq 


de  Don  R®dr 

No  a!  lícór d aí 5 >  que  ella  tarde:- 
El  Cielo  mi  juicio  guarde,  ap. 

J^jy. Conmigo  fuiñeis  al  baño  J 
Es  verdad,  que  aí  baño  fui 
con  mi  Rey,  y  mi  Cenar: 
pero 5  loco  labrador», 
yo  no  reconozco  á  ti» 
jy/.Q  ié  cite  negarme  procura  l 
lijan.  Llevarte  ai  Rey  bien  lera» 

Dua. Y  es  cierro  que  guítará 
de  íu  graciola  locura» 

¡|  gdt. El  quiere, pues  no  replica:, 
no  vaya,  Rey,  mui  defpacios 
pues  con  el  havra  en  Palacio 
de  rodo,  como  en  Bórica» 

' ' fey. LiianirojG  de  vailallo 
os  preciáis, a  hora  es  bien» 
que  de  los  vuefiros  me  den; 
al  punto,  el  mejor  caballo. 

LifanOin  vez  le  vuelve  el  maL 
|  %ey.  H?ga le  luego  mi  güito, 
que  ir  á  la  Coree  no  es  juíto 
a  pie, mi  grandezi  Real, 
que  allá  pretende  mi  brió 
alRey,que  el  nombre  me  ha  hurtado, 
jetarle  a  caballo  armado, 
y  matarle  en  delafi  >• 

Mxt  Mal  la  maraña  penetra; 
íeñur  Rey  de  paramento, 
porque  ella  jornada  intente!, 
que  vaya  al  pie  de  la  letra. 

Lijan,  Antes  por  el  pundonor 
un  caballo  le  he  de  dar. 

Bat.  Y  o  le  pienfo  acompañar* 

Duq.Qaé  laBimal  Ufan. Qué  dolor  "l 
W.  Señor  Rey, téngale  á  buenas, 
no  haga  locos  deíatinos, 
que  ha  i  en  la  Corte  pepinos, 
naranjas  y  ver  engen  as. 

Buq.  Vamos, porque  el  Rey  el  pera» 
lijan. V a mos,  Duque. 

Vdfifi  LiJkndro,y  tai 3. 

£?^y.Eíla  ocaíion»  _  ^ 
para  lograr  mi  afición, 
mas  viva  1er  no  pudieraj 
'A  Laura  le  pediré, 
pues  el  Rey  tan  otro  efíi.’ 

Amor, vuela, pues  que  ya 
te  lo  merece  ami  fé»  vaJc* 


'de  jferrera* 

Mentido  RéyRlb  ioíi 
'  cí'pcrame,  Reino  ingrato’; 
que  no  te  faldea  barato 
el  crcer,quc  loco  cílci: 
porque  mi  brazo  recelo»'  V. 
que  ha  de  fer  en  dura  guerra 
elcandalode  la  tierra, 
y  afíornbrd  de  todo  el  Cielo,  vaf. 

JORNADA  TERCERA.  ■* 
Sii/e  el  Duque  veftido  ricamente  ton 
banda, y  Jombrero  de  plumas. 

Duq .Mientras  que  ci  Rey  Federico! 
con  Lifandro,  dando  cftá 
Audiencia,  y  Moicon  me  avifa* 
que  ya  quiere  comenzar 
la.  fíííta  ,  adonde  Paíermo 
oy  confirma  fu  lealtad; 
pues  que  L  ura  me  ha  aviíaddj 
que  en  un  balcón  eí'Urá 
de  les  que  caen  al  terrero, 
contento  quiero  llegar: 
que  no  profana  el  decoro, 
no,  de  Palacio  im  galán, 
quandocomo  yo  pretende,’ 
fin  eíprranza,  obligar. 

Demas, que  al  Rey  Federica 
veo  tan  trocado  ya, 
que  él,  y  la  Reina,  (la  dada, 
deLilaniro  alcanzarán 
el  íí,que  etperando  eftoi. 

Permite,  d  ciego  rapaz, 
que  llegue  el  dichofo  día 
de  tama  felicidad. 

Sitie  a  una  ventana  Laura* 
L'Xur. Al  Duque  avise  viniefíc 
al  terrero  ,  que  culpar 
le  intento, 'de  que  en  dos  diaS 
no  me  haya  viílo,  mas  ya 
mira  al  balcón  cuidadoío, 
y  fe  prífea  galan: 

La  lefia  haré. 

H ace f enas  can  un  panmb\ 
Duq.  Laura  es, 

bien  lo  muefira  la  feínl 
de  aquel  ondeado  lienzo, 
que  es  mi  bandera  de  pez» 

Lie?,  a  al  balcón. 

Quando  mereció  mi  afecto. 


el  Ciclo 

íc&I*- 

cuidadoias  a  ísi  Reacias 
de  cae  Cuprema  beldad  ? 

(?or  la  tarde  de  u n  baleo® 
hacéis  OdenteMera 
por  equivocar  al  mund© 
d-  Phebo  e!  curfo  fular. 

■Ved  que  dos  Soles  á  un  tíerapc® 
el  mundo  abral.tr  podrán; 
fi  bien  uno,  de  corrido, 
ya  fevá  corriendo  al  mar» 

Duque  >Gn  verme  dos  días* 
fi  mientras  de  mi  te  alexas, 
que  íbi  tu  vida,  y  me  daxas 
murkndot  como  vivías? 
d  sálente  en  mi  amor  ardías 
Phenix,  cuyo  fuego  kñ: 
que  como  me  exhalas,  voi 
llegando  á  mi  fin,  y  quandtf 
la  vida  me  efiás  quitando* 
vida  con  morir  te  doi. 

Contémpleme  aquella  fuems# 
cuya  delatada  plata, 
íi  viva  á  una  antorcha  mat* 
en  lu  golfo  tranfpirente, 
muerta  por  el  configuience; 

U  enciende  tierno,  y  elquivd 
fuero  ,y  como  te  percibo 
en  mi,  y  en  ti  me  convierta 
vives  de  achaque  de  muerto,' 
mueres  de  achaque  da  vivo. 

Mas  yo  Duque, te  imagino 
fuente  del  Sol, que  es  ua  yclp.> 
quando  la  nrtad  del  Cielo 
boida  Urcfplendor  Divino; 
y  en  Caliendo  el  Velpertin© 

Lucero,  á  fus  Orbes  rojos, 
tributa  ardientes  defpojus; 
afiies  fuego  tu  violencia 
á  la  noche  de  mi  aufenciai 
y  nieve  al  Sol  de  mis  ojos» 

'Amar  es  un  defear, 

que  el  dorad.»  harpon  efmaltüí 

ton  que  íi  d  deleo  falca» 

d  amor  ha  de  faltar: 

y  alsí,tc  puede  culpar 

nu  fe,  pues  faltar  arguyes*’ 

fi  de  tu  viña  la  excluyes* 

B¡>  9Stópn<§  fu  guetellsj 


viene  el  buen  Rey} 

porque  quanto  huyérésdellslj 
tántode  quien  eres  huyes* 

DuqSi  deleo  el  amor  fuera» 
en  ciímpÜendüfc  ceñara* 
porque  nadie  deíeara 
lo  mifmo  que  poílcyera: 
defea  el  bien  quien  le  cfpera» 
y  no  quien  le  ha  confeguidog 
amando  correfpondidoj 
y  afsi ,  nació  defiinadq 
el  defeo,  lo  eíperado» 
y  al  amor,  lo  pcíT:id<J¿ 

Luego  mi  feliz  trophe© 
no  arguye  coiitradicionj 
pues  la  mifzna  pr üclsion» 
que  aun  no  p.  ílrr,  pe  ñeo£ 
y  en  el  defearla  veo, 
que  jamas  eñar  ociofo 
puede  el  a fróio  3  morolo,' 
pues  fien  do  el  a&j  inconíUntég 
implica>que  viva  amante, 
quien  no  vive  deíecío. 

Sais  Moje  oí»  ,  y  qmdtfe  a/  pAtió% 
¿/¿/•Aunque  es  tiempo  de  avilarle* 
no  le  pretendo  avifar, 
pues  tan  fino  en  el  terrerd 
hablando  con  Laura  eftá. 

Lo  que  le  toca  a  mi  oficio'? 

C5j  ver  fi  puedo  c icuchar 
los  requiebros,  que  la  dice? 
y  los  que  ella  le  dirá, 

I  por  ver  íi  algo  le  me  pega 
J  de  amor*  mas  es  por  dcma£ 

Duq. Quien  felicita,  y  procura g 
que  me  hagais  tanto  fá?or  $ 

Laut.  Amor. 

Duq. Y  á  empreña  tan  fuperior» 
quien  me  alienta,  y  aprefura? 

Líur.  Ventura. 

Duq.  Y  qoa!  lera  en  talaíttría 
el  piemio  de  mi  ardimiento? 
Laur.  Con  cent©. 

Duq  Ya,  pues»  con  mayor  aumeitfg 
de  mi  fineza,  os  obligo, 
pues  en  ferviros  configo, 
amor,  ventura,  y  contento.’ 

Ldm.l Si  fue  cruel  mi  hernioíura^ 

}  quien  incúí|  yncfbo  ardor? 

Él.  °»*f"íV»2ü 


Tée  'Son  I üdrko  de  TkrkfM 


IS^.QuSñáo  el  defpícU  el  rigor, 
vucítra  fe,  qué  me  aíícgura? 
2//^.Vcntura. 

:aur.Y  fien  mi  el  afe&odura 
igual  con  el  rendimiento? 
luq.  Contento. 

¿ur.  Pues  yo  con  mayor  alienta 
aumento  mi  amor,  por  ver, 
que  tengo  ahora,  en  tener 
amor,  ventura,  y  contento. 
9»y.Tienc  un  amante  en  tenes 
amor  crecido,  y  robuílo. 

Güilo: 

faltando  eldgfdén  injüílo¿ 
fe  le  acrecienta  al  querer. 

Placer: 

y  el  vérfe  corrcfponder; 
ya  adquiriendo  cada  día 
A  leería. 

Cj 

Dexad,  pues, la  cobardía, 
y  a  amor  juntos  frequcntemoSj 
porque  con  eíio  tendremos 
guflo-placer,  y  alegría. 
Drf«.Confi?íío,que  havrá  en  querer,  '?* 
fin  genero  de  dilgulto. 

Güilo: 

y  que  tener  ferá  judo,' 
yiendofe  corrcíponder*' 

Placer; 

pero  eííi  tan  al  perder 
aqualquiera  nifieria 
La  alegría, 

que  yo  en  tan  necia  porfui 
llegado  a  confiderar, 
no  quiero  con  tar.ro  azar 
güilo, placer,  ni  alegría. 

Tocan  clarines  dentro* 
pttq .Eíle  beíicoío  acento 
me  avila,  que  es  tiempo  ya 
de  ir  a  la  fiefia:  quien  vid, 
que  una  fieíla  de  un  pelar? 
a  Dios ,  mi  Laura. 

Atroja/e  una  Lauda  verdemar* 

Lila  banda, 

en  mi  nombre  llevarás, 
y  no  extrañes  el  color, 
que  en  el  color  verdema  r, 
ha, i  cfperanzas,q oeen  ondas, 

|e  ofrece  tranquilidad.  vafe¿ 


Dnq.  De  buena  efp'erSnzá  el  ptréri® 
lia  duda  habré  de  tocar  " 

con  tal  favor. MoJ\  V ucxccleaci* 
no  enamore  un  punto  mas, 
que  ya  los  Duques,y  Condes, 
Marqucfes,otro  que  tal, 

|  para  correr  la  fortija, 
juntos  en  la  plaza  efiárt 
de  Palacio*  aunque  me  han  dick^ 
que  el  Rey  no  fe  quiere  hallar 

Ien  2a  tal  fiefla:  no  enriendq 
deílcReycl  natura!, 

J  ayer  aturdía  el  mundo, 

I  y  oyen  aturdir  leda. 

J  Dttq. Vamos  apriefifa.  Mof.S in  duda, 
con  favor  tan  fingular, 

Ique  has  de  llevar  de  codillo 
los  premios álos demas.  vdfife 
Salen  e¿  R^cy  ,  y  Bato . 

Eat.Qúz  acompañe  a  aqucíle  locq 
me  ha  lopricado  mi  amo; 
no  es  rmla  la  comezón  1 
F.Jlx  ye  fijativo  el  Rey* 

No  podía  hacer  el  diabre* 
vellido  de  tan  buen  güilos 
como  es  un  loco  aforrado 
de  lo  mifmo*  porque  yo 
r  diz  que  tengo  lindos cafcosa 
Frió  debo  de  fer  fin  duda, 
pues  me  aforran -de  Verano.' 
i^ey.No  es  natural  no  es  poísib!^ 
lo  que  eftá  por  mi  paliando; 

¡fuperior  xaufa  fin  duda 
es  caufa  de  mis  agravios.' 

ÍBat.Q'  ic  feguras  que  eíiá  haciendo! 
atento  lo  cito  mirando* 

1á  la  he, que  fi  le  emperra, 

no  do  por  mi  vida  un  quartc^ 

|  ^ey.Si  creyera  que  era  el  Cielo 
origen  de  tantos  danos, 
no  eftiwiera,  no,feguro 
el  mas  luciente  topacio, 

I  que  en  fu  camarín  de  EilrelfaS 
■  guarda  el  firmamento  avaro. 

Poco  estilo:  el  mil'mo  Dios 
I  no  lo  efiuviera. 

J  Bat.  Sm  Pabro  ! 

|  á  Herege  eíle  Rey  de  locos 
j  vá  por  iys  paííos  cq.atad.es. 

C  % 


£¡3  de  d  (ld§ 

$jy,  éScñ&fcfil  i 

3$,  Stncr»  yo  ió  «ni  Gbriükná, 
mas  buen  Caihulico ,  y  creo» 
queíolo  ds  Diesel  brazo 
es  «1  redo  podare  le: 
y  en  dia  fe  confiada 
le  dexp  para  quien  es» 
aunque  me  de  mas  trabajos* 
^y.EnJnVcresde  la  tierra 
c  1  m  a  s  hum  i  Ide  guían  o*  . 

EÍUba  por  arrojarte 
deíde  cm  balcón  abaxo¿ 

V  fiad, en  aquel  eíhnque» 
foílo  que  guarda  á  Palacio'» 
t^.Soi  yo  Liíandro?  so  Flor , 
de  quien  me  dixon  augaño» 
y  afi  r  man  los  fabuieros» 
c¡uc  como  huevos  entrambos» 
día  le  morid  en  tortilla» 
y  él  hue  por  agua  pifiado  ? 

En  eÚanco  echarme  á  mi  e 
foi  yo, por  dicha*  tabico  >  , 

arrojarme  de  un  balcón? 
lo  i  yo  bailara?  Villano? 
vete  aí  momento» 

San  Lelmes*  ¿f. 

J^fj.Aun  te  detienes;  San  Mauro. 
3{ey.  Eres  fot  do?  Saf»  San  Panuncio. 

J(ey.  N  o  refpondesltó.  Sin  Maca  n*  o. 
iRj'-No  te  vas?  Sat,  Válgame  el  Credo  1 
excepto  a  Pcncio  Pilare» 

(Ya  fe  irán  *  que  no  fon  bcfihs, 
y  aun  fe  Irán  por  todos  cabos» 
un  que  lea  meneíkr; 
iitásadvíertóle  entre  tanto, 
que  fe  ha  de  dk  r  cepos  quedos» 
mi  Rey, porqué  un  lo  idado 
iT udeíco ;como  gigante* 
cita  efía  puerta  guardando» 
que  es  un  fraioo  con  bigotes» 
y  con  guardainfancé  un  jarro* 
fey>  A  una  legión  de  Demonios 
no  temo*,  y  quieres,  vil!  a  no, 
que  terna-tolo  á  un  T udeíco, 
que  es  fuerza  que  efié  borracho? 

M  ’í  IV’  me  tucediera  ámil 
cas  aconbjole,  hermano» 
q  no  fe  llegue  a  la  puerta» 
puiquc  le  ha  de  Ijscciyy  es cra,rgj 


Pimt 
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d  buen  Kcf; 
mui  vecino  de Mogüer» 
cita  cerquita  de  Palos; 

Aey.  Vete5groílero,de  aquí» 

que  vivo  yo:-&í¿.Efíd  tembrandtfí 
^ej.Que  de  un  puntapié  te  arroje 
mas  allá  dei  otro  cabo 
v  del  mando ry  mui  poco  he  dicho» 
itá/.Eí  tien  pulios  temerarios; 
corriendo  vd>  y  a  elle  loco, 
que  le  guarden  dos  mil  Diablos.  Vcif« 
/^?j.  Ahora, ahora,  diícurfos» 
ahora;ahora, cuidados» 
raaomentrémos  en  cuenta, 
pues  que  tolo  me  han  dexa  do* 
Quando  al  campo  íaii  ayer, 
me  hizo  Paiermo  d  apVjío, 
que  á  íu  Rey  natural  d  be» 
y  quando  eñuvs  en  el  campo» 
me  rcípetaron  por  Rey 
cazadores»  y  criados. 

Entré  en  el  baíio ;  ojali 
no  huviera  en  el  baño  entrado; 
pues  fue  golfo  de  veneno, 
lino  de  ponzoña  lago» 
adonde  nueva  Medea 
introdujo  fus  encantos. 

Rey  Federico  entré  en  el? 
pues  todos  lo  confirmaron» 
pero  quando  dél  ü!s\ 
á  mis  criados  llamando» 
no  pareció  n!i  ve  Oíd  a, 
ni  tampoco  mis  criados. 

Des  i  voces,  nadie  reíponde» 
irri  teme,  bb  f  phemándo 
del  mi  tino  Diostquando  un  nifig^ 
que  filio  de  entre  unes  fatuos» 
me  reprehende  ícvero. 

Pero  pa?a  qué  me  canfo 
en  traer  á  la  memoria 
los ckí precios  de  LiíancltO» 
las  fin  razones  del  Duque» 
las  necedades  de  Bato, 
afirmando, que  íoí  loco? 
íiendo  íu  Rey  Riberano  ? 

En  fin  ,  yo  entré  por  las  puertas 
de  Palermo^  en  un  c  .bailo» 
fin  q  ue  nobles,  y  pbheyoS 
mehici  .fien  e!  agiíLjo, 


de  Den  Rodrigo 

qi\cJí  íu  Rey  debe  un  vaíhlío. 

Liegos  Palacio,  y  labiendo 
la  Reina  como  he  llegado,  . 
no  me  íale  á  recibir, 
tíí  Laura  vaquel  dueño.  ingrato? 
que  de  todas  mis  desdichas 
ninguna  he  íentido  tanto. 

Pues  quando  la  muger  propria 
desprecia  a  lu  efpofo,  y  quando 
la  dama  tributa  olvidos 
a  fu  mefmo  Rey  ,  ion  calos, 
que  l  no  afirmar  que  eitoi  locó* 
del  pues  que  iati  del  baíio, 
dixera  bien,  que  ellos  fotos 
la  locura  me  han  cuitado. 

Mandar  luego  que  no  enere, 
aunque  lo  intente,  en  mi  quartd, 
cerrarme  tod¿s  las  puertas, 
dexarme  por  guarda  á  Bato» 
un  milico  Labrador, 
iodos  Ion  indicios  ciaros, 
át  que  ya  cantado  el  Cielo 
me  ha  ¿Lxado  de  tu  mano, 
y  que  aquel  prolijo  fueño 
fue  verdadero,  y  nofalfó. 

Si  bien  yo  no  he  de  creerlo, 
haíta  que  Dios  mas  templado 
conmigo,  lo  manifidte, 

i;  9 

en  un  prodigio,  o  milagro; 
aunque  íu  verdad,  fin  duda, 
me  dice  en  a  vi  los  tantos, 
pero  con  todo,  yo  mi  fulo 
he  d  e  ver  mi  defengaño: 
aquí  ha  de  efb.r  un  efpejó 
de  armar,  cryflalino  ,  y  claró, 
donde  me  vi  muchas  veces; 
miraré,  fi  cito  i  trocado 
mi  roílroen  él,  fi  mi  talle 
no  es  tan  per  f  £tn,  y  bizarro 
como  ioiia,  fiquiera  - 
por  defmemir  tantos  labios 
vene tK  los,  que  me  eíün 
el  decoro  inficionando; 
porq  ¡e  tolo  cfta  experiencia 
4  mis  dudas  le  ha  faltado: 
mas  antes  que  Sumiller 
de  fu  cryítal  y  fus  marcos 
llegue  4  correr  la  cortina, 
le  he  de  informar  de.  mi  agravio* 


Zt 


de  Herrera.  — 

Y  pues  verdad  fiemprc  dtccn¿ 
de  Uionj.i¿  no  im  Va  lgo 
en  eíi?.  ocaíiori,  aunque 
tanto  de  días  me- he  pagado: 
porque  quien  verdad  oblerv*f 
la  lilon j  i  es  de faca  to. 

Solo  al  cryíial  pediré-,  • 
en  las  verdades  fundado', 
en  tus  re&i tudes  cierro, 
que  antes  que  pronuncie  e!  fallo 
de  mi  muerte,  o  de  mi  vida, 
mire  con  piedad  misarios? 
con  decoro  mi  Corona, 
con  atención  che  calo, 
porque  acabe  de  creer 
mis  dudofos  embarazó 
que  no  fo»  ya  Federico, 
y  que  eitoi  de  juicio  faltó.' 

Vdp,  t/e  cando  a!  e/pe  jo  ,  (Vites  de  correr  ¡é 
cortina  el  \ey  dice  efte  Soneto , 

Ltmina  breve,  en  quien  mi  pechointcnc^  " 
ver  laíentencía  de  mi  vida,  6  muerte; 
golfo  dúdelo,  adonde  fi  fe  advierte, 
he  de  hallar  mi  bonanza,  d  mi  tormS{:*3 
Cryüalina  verdad  ,  que  reprelenta 
al  hombre  en  el  theatro  de  la  fuerte 
una,  y  otra  fortuna,  y  fe  convierte 
teda  ene!  hombre  de  Ilion  ja  eííe*r>pta. 
Tengo  aliento,  y  temor  ,  y  efl.rafio  eipantoej 
pues  vér  mi  m¿  1,6  bien  en  ti  es  preciflo* 
por  defeifrar  las  dudas  de  un  engaño^ 
Maniflelfcie  ya  tu  claro  avilo, 
y  lea  mas  pía  do  lo  el  clefengaño, 
que  el  que  en^ptro  cryíh-1  llora  Narclícj* 
Corre  /a  cortina, 

Pero  qué  es  efio,  Cíelos  inhumanos? 
no  han  fido(ay  tiiíle!)mis  recelos  llanos? 
qué  roüro  es  ei  que  veo, 
pálido,  flaco,  macilento?  y  feo! 

Qué  horrible  ceno  I  qué  viíion  exrañaí 
ya  digo,  que  Palermo  no  fe  engaña, 
ya  daiculpo  ( ay  de  mi! )  los  que  decían^ 
que  i  mi  roífro,  y  mi  voz  no  conocían. 
En  bruto  transformado 
me  ti- me  mi  defdicha  6  mi  pecado: 

Iba  á  decirlo,  pero  callarlo  quiero,  * 
q  no  es  bien  q  lo  crea,  aunque  lo  Libro» 
Ciyftal,  que  ia  verdad  a  todos  dices,  - 
eiU  vez  por  mi  mal  te.  contradices: 

y® 


2  >•  De  e!  Cielo  ' 

yo  foi  el  Rey,  el  niitrtdo  bien  lo  labe; 
pues  como  ahora  de  mi  afpe&o  grave 
!i$  iliciones  ddmicntcs?^ 
como  la  verdad  callas?  mientes,' mientes. 
1/VfVi  intentasque  yo  tu  verdad  crea? 
diipon  que  en  ella  á  mi  contrario  vea^ 
fino  diré,  fi  aqui  no  te  provoco, 
que  íoi  el  cuerdo  yd,  y  tu  eres  el  loco*. 
'Sale  el  Ángel  con  dveftido  pírea  Ja  al  ¿putei 
’$ey  dexl  m  et  baño  coma  Coroné  y  Cetro  y 
que  dife  al  piño  y  el  8¿y  le  e fia  mirando 
¿ib ferio  con  ele /pe jo. 

^^.O  quanío  un  pecador  le  cuefia,  d,qua- 
a  Dios  piadufb,  juÜiciero,  y  tanto!  (to 
pues  el  cryital  contempla  divertido, 
y  en  él  Ce  ba  v$o.ya  deíconocido.  ap. 
Con  iafignias  dsRey,  pretendo  ahora, 
que  alsi  le  vea  en  mi,  ya  que  fe  ignora; 
en  el  cryílal  intento  eltár  viíible, 
pero  en  las  dem\s  partes  invifible. 

%>  Quien  es  el  robador  de  rni  Corona, 
fübiticiKo  cibil  de  mi  perfona, 
á  quien  Palermo  aclama, 
ufur pandóme  el  nombre,  honor, y  fama? 
|> onefe  el  Angel  detrás  dd%eyyk  ve  en  dejpe- 
fiíng.  Ahora  I e  verás,  que  pafio  á  paflo  (jo. 
cerca  de  ti  me  voi.  K¿y.  Terrible  cafo! 
mas  ay,  Cielo,  qué. miro! 
ya  lu retrato  en  clcryftaUdmiroI 
ahora  (icryltal  puedo  llamarte 
verdadero.  ¿¿tiraje  el  yjAngeh 
pfng.  Retiróme  á  eíta  parre. 

Dice  e/lo  el  3¿y  7to  mirando  fe  alejpejo. 

£ey.  Mi  forma  me  ulurpóiqué  tropelía! 
Vuelvo  á  mirarle,  poco  la  alegría 
en  mi  pecho  ha  durado. 

Vuelve  a  mirar  fe  a  el  efpejo. 

Sin  duda  que  eáte  eipejo  cita  encantado: 
ya  no  parece  en  el,  ui  en  elu  fala 
hai  mas  que  yo:  qué  desventura  iguala 
ala  mia!  volverá  verlo  intento, 

/guando  acabe  ede  ver  [o ,  h  i  de  volver  ti  <j£n- 
gel 4  pon  rje  junto  al  I(ej. 
labré  ü  fue  í  iufion  deí  peníamicnto; 

Pero  leguudi  vez  vuelvo  á  mirallc, 
con  mi  roltro. Corona,  brío,  y  talle. 
Encantador  tyrano,  efpera  un. poco. 
-,Mqiui  duda,  Cielos,yo  me  vuelvo  loco! 
¿faje  quedo  el  isfngd. 


lene  el  buen  ief¡ 

O,  quien  pudiera  unirfe  <¡oh  fus  brizo?,1 
y  hacerle  entre  los  miosniil  pedazos! 
Qué  fortuna  me  déíierapre  invidiola, 
ladefdicha  Real,  hrdícha  mentiroía! 
Mas  pues  confiante  no  hace  movimieccy 
defafiarle  intento; 

porq  aunq  en  fombra  veo  mi  contrario* 
nunca  fera  juicio  temerario, 
que  le  rete  aqui,  pues  mi  deí  velo 
cumple  con  cílo  con  la  ley  del  duelo, 
íupuefio  que  4  mi  agravio  de  efia  íucrt^ 
no  puedo  hallarle  para  darle  muerte. 

Suelve  a  mirar  je  ti  R¿y  al  efpejo. 

Pues  me  ufurpafie  la  Corona,  y  büo8’ 
oy  te  reto,  y  te  llamo  ¿  defafio: 
mentido  Rey,  rcfponde  fi  le  aceptas, 
pues  tanto  me  fatigas,  y  me  inquietase 
Haz*  la  jeñal  el  yyingel con  U  cabeza. 
Que  h  con  U  cabeza  has relpundido: 
cumplirás  lo  cj  aquí  me  has  prometido? 

Vuelve  con  la  cxbega  a  decir  que  fi. 

Ya  también  con  la  leña  lo  aíkgura: 
pues  vete  ahora,  y  defender  procura; 
tu  Corona  de  mi.  Ya  no  parece; 

c Apar  taje  ti  ^Angel. 

Al  pallo  de  la  duda  el  temor  crece.’ 

Una  joya  en  el  pechó  me  ha  quedado» 
quede  tantas  fortunas  me  han  dexado¿ 
fobre  ella  haré  me  prcíte  algún  vafiaUq 
efpada,  y  banda, armas,  y  caballo. 
Ulyíles  burlador,  elpera, efpera, 
quebaxt  un  rayo  de  la  quinta  cfpheraá 
y  fi  tu  brazo  Dios  no  mueve,  en  vano 
te  cica  paras  de  mi  in  vencible  mano: 
pues  ya  conozco,  que  fi  Dios  te  amparaí 
aun  no  podré  mirarte  cara  ¿cara.  vxfe$ 
tjlng.  Ya  parece  que  tratas-de  emendarte; 
tenga  yo,  Cielos,  en  fu  emienda  parte^ 
Al  déla  fio  he  de  íalir,  que  infiero, 
que  ha  de  fer  efie  el  medio  verdadero* 
para  que  reconozca  fu  pecado, 
quandoá  mis  pies  le  vea  derribado: 
y  fi  el  perdón  aclama  arrepentido, 
quedara  vencedor,  fiendo  vencido. 
Dentro  mujica  de  trompetas  ->y  atabalillos\ 
como  que  eflan  en  la  fie  ¡la* 

Ang.  Eíl a m tífica  me  advierte, 
que  ya  ella  fieíta  acabaron; 

Paila  re  deide  efU  qujdra 

ú 


de  Do&  R odrl 
Sil  Salo’ñ  grSmde,  y  dcxañdo 
días  iníignias  de  Rey, 
les  podre  lalir al  pafla.  vdfe* 

Tocan  trompetas,  y  chirimías, y  dicen, 
dentro  LiJandio,y  M ojeen, 
íij .  Viva  Fcdeiico.  Moje .  Viva* 
liJtViv a  el  Rey  de  Sicilianos*, 
pues  qual  Phenix  entre  aroma?» 
las  plumas  ha  re  nova  do. 
id  ¡{ein.dent. Decid,  que  viva  mi  efpofo 
felices»  y  largos  anos. 

Sdk  e¿  ^Angel mirando  al vefluario. 

'«síng.  Leales  valla  líos  mies, 
mucho  agradezco  el  ap'aufo 
que  me  hacéis,  mucho  el  feílejo, 
yo  os  prometo  de  premia  ios* 

Peto  íi  de  mi  gobierno 
chais  lar  i:  fecho  tamo, 
quanto  de  mis  finrazones 
cíluvifieis  agraviados, 
defele  al  Cirio  la  gloria, 
noá  mi»  fieles  vallados, 
pues  un  Rey  agradecido 
lupo  hacer  de  un  Rey  ingrato. 

Sale  U  Kgm,  Efpofo,  fiíicr,  que  es  efío? 
ahora  tan  rearado, 
quando  Palermo  os  aclamé 
en  Chivos  a  pararos? 

Sale  Latir.  Federico  invicto,  ahora 
que  os  eftá,  el  Pueblo  aclamando 
Salomón  de  nueíiros  tiempos, 
ose  ibis  en  vucíiro  cuarto? 

Sd/m  lij  andró  y  Mofean, 
lij \  S  ñor»  tan  grande  retiro’ 

Moje.  S  ñor,  delpR’cio  tan  xa  re'? 

J(t¡n.  No  ocultéis  vueiira  perlona.' 

Latir.  No  <  bílemeis  tanto  recato» 

Lij.  No  malogre»  fus-defignios. 

Mofe.  No  efendais  tus  sgalLjos. 

J \e¡n.  Ved,  que  un  Rey  agradecido; 

es  del  Pueblo  cfpcjo  clare» 

La».  V íd>  que  un  Rey  es  Sol  que  iluílíft 
iodo  un  Reino  con  los  rayos» 
ifwd  El  Sol  de  Sicilia  Íois, 
y  alma  de  todos  fus  campos» 
jrfofc.Vtd)  que  á  lu  Reino  es  un  Rey, 
lo  que  á  un  page  hambriento  un  plato, 
lo  que  á  una  dueña  un  mongil, 
y  á  un  Poeta  muchos  quaitos* 


)  de  Herrera l  H 

ts4ng.  Efpofa,  Reina,  y  ícríorJ, 

Laura,  Liíandro,  admiraros 

no  es  julio  de  mi  retiro: 

porque  aunque  juzgáis  que  he  eñajg 

aufente,  íiempre  preientc, 

vuefi ros  afeólos  mirando 

eíloiYy  de  todo  el  Reino, 

fin  que  me  caufe  embarazo 

la  diílancia  :  que  el  amor 

que  dentro  en  mi  pecho  guarda 

á  las  Ciencias  que  aprendí, 

elfo  me  han  facilitado. 

Ya  <e,  Laura,  que  ella  tarde 
al  Duque  efTuville  hablando^ 
defde  un  baleen  del  terreros 
y  que  la  Reina»  y  Liíandro 
iraran  de  tu  calamicnto 
con  el  Duque,  y  no  me  efpamc^ 
fi  oy  íerafu  eípofa  Laura: 
porque  ya  en  mi  le  acabaron 
te  das  aquellas  finezas, 
que  viíte  en  tiempos  paliados; 

Leu.  Señor,  quien  fe  lo  havrá  dicho?  af\ 
y/tng.  No,  no  teneis  que  PÍTuíbros, 
el  pola;  Liíandro,  2  migo, 
oy  dará  Laura  la  mano 
al  Duque.  Lij.  Tus  plantas  bcíd¿ 

S^tin.  Merezca,  eípoío,  tus  brazos, 

/tvg . Vuefiro  loi,  y  lo  he  de  fer> 
que  el  amor,  que  me  en  fdiarona 
en  mi  es  carafler  impreílo, 
y  alsi  no  puedo  borrará. 

Lij.  Si  e!  buen  Rey  del  Cielo  viene; 

elle  del  Cielo  ha  basado. 

Laur.Dc  un  Angel  fin  duda,  es  todo 
quanto  ha  dicho, y  quarto  ha  hablada 
Moje.  Oy  b  ha  vuelto  zahorin 
el  que  ayer  fue  copo  malo. 
Yoapoiíaic,  que  las  tripas, 
hígado,  bofes,  y  bazo 
Va  llegando  4  el, y  el  Angel  le  mira  mncbto\ 
me  cíb  penetrando  ahora: 
pereque  temo?  que  aguardo? 
hablarle  intento.  ^Ang.  Mofcon** 
Mofe.G ran  f¿ñor,  mui  olvidado 
vueftra  Mageftad  me  tiene; 
pues  ya  en  los  nidos  de  ogaño 
no  baí  paxaros.que  fe  han  hechor,1 
íeíior*  teñios  favonios. 


com® 


D-tf  CkH 

^cíqivió  íolías  IiicérrH--J 

YÍ  cüoi  én  otro  trocado. 
wf.Á  mí, que  al  juego. del  hombre 
*  iíem-pre  rciegoi  de.  gánfo, 
me  tratas  de  cffa  manera? 


r^7^„  De  bufones  no  me  pago', 
^y*  Yo,  q  se  fui  perro  ventor 
de  ara  )r  en  la  caZá,  y  galgo» 
que  las  perdices?  y  liebres 
je  las  traía  a  la  mano, 
es  poísiblc  que  merezco 
elosdeívios?  Jtng:  Picaro’» 


.calla  los  errores  míos, 


pues  que  yo  los  tuyos  callo. 
Denle  una  ración,  y  aprenda 
algún  ofich entretanto: 
pero  fino  Aprendiere, 
yaya  a-  galeras. Majc\S. Franco  d¡& 
.de.S  matea  conmigo, 


pues  el  comer  me  han  quitado. 
Aprended,  ñores,  de  mi: 
bufones,  con  todos  hablo. 


Wocm  dentro  la  tmficd.y  ¿tifiarán  <th 
gté'ios  arcahu’zaxosy  Jale  e¿ Duque, 
xpaq<  Federico  generólo, 

nunca  he  entendido  baña  aquí, 
viendo  tiiumpho  tan  gloriolo» 
lo  que  es  el  íer  Rey  i  y  alsi, 
oy  te  juzgo  el  m  i  dichofo. 

Oy  con  excedo  le  abona 
lo  grande  de  tu  Corona: 
defde  oy  temerán  tu  el  pida» 
delde  la  Alemania  eíada, 
hada  ía  corrida  Zona. 

El  oro,  a  quien  avarienta,' 
guarda  en  fus  cofres  la  tierra»’ 
íiendo  de ‘i  milma  afrenta, 
por  no  hacer  al  mundo  guerra 
oy  a  tus  pies  le  preíenta. 

Los  diamantes  que  centellas 
ion,  ó  pedazos  de  eílrellas, 
hijos  bizarros  del  Sol, 
por  i  ladrar  fu  arrebol 
oy  fon  alfombra  a  tus  h  ¡ellas» 

Lo  que  mas  llegué  a  admirar 
fue,  tanto  monte  de  abeto» 
que  en  lus  hombros  lufre  el  mar, 
y  a  q  den  tienen  tan  lujeco, 
que  aun  no  fe  puede  quexar. 
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i  cí  Suéh 

Cabillos  fon  dé  i^derf,1 
pies  cada  qual  ( fi  fe  alccrÉ 
Nepcimo,  que  ondas  crece  ) 
domado  bruto  parece 
cadigado  en  la  carrera. 

Y  aunque  del  Euro  ,  y  el  Notos 
le  ven  tal  vez  oprimidos, 
depreciado  el  alboroto, 
fiempre  guardan  entendidos 
'  las  ideas  del  Piloto. 
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Las  galeras  que  íuaves 
Ion,  a  las  ondas  mas  graves» 
tan  veloces difeurrian» 
que  a  la  vida  parecían 
del  mar  voladoras  aves.' 

Los  pintados  gallardetes, 
qae  eran  del  viento  copetes» 
formaban  entre  arreboles 
fatigados  tornafoles, 
volátiles  ramilletes. 

Añudaba  de  manera 
el  edruendo  de  los  tiros,' 
que  aílombraba  la  ribera? 
el  fuego  en  ardientes  gyros 
añalro  la  quarta  efphera. 

Los  Principes,  y  Señores 
de  Sicilia,  los  mayores, 
que  en  la  lo  ni  ja  fe  hallaron® 
en  ladeíireza  modraron 
de  fu  fangre  los  primores. 

El  que  mas  diedro  lucid, 
de  toda  jrdhncia  falto, 
y  los  premios  le  llevo, 

Fue  el  granDuque  dcMontaltO» 
Principe  de  Paterno. 

Sobre  el  fombrero  llevaba 
toda  una  felva  de  plumas, 
que  al  viento  lifonjesba» 
en  un  bruto,  que  nadaba 
por  el  mar  de  fus  cfpumaSo 
Y  el  caballo, cuya  piel, 
la  de  un  tygre  parecía, 
en  lo  briofo,  y  fiel 
parece,  que  conocía 
quien  iba  montado  en  él: 
Pucscadigado  drl  arte 
tanto  el  freno  le  fu  jeta , 
tanto  lo  diedro  reparte, 
que  es  un  monje,  fi  fe  quieta; 


de  Bou 

y  íjñtayd,tju&ñdo  parte. 

Como  fe  templa,  y  fe  irrita, 
equivocado  parece 
en  la  deí treza  que  imita, 
que  la  eípucla  le  entorpece, 
y  el  bocado  k  agilita. 

Pues  ran  á  compás  coi  betas 
formaba  clJmtto,  alertrucndoj 
de  las  caxas,  y  trompetas, 
que  me  pareció,  que  hacienda 
iba  en  el  aire  Üoretas. 

Con  tal  deftreza  blandía 
fu  heroica  mano  la  lanza, 
quedella  un  circulo  hacia, 
dando  el  pueblo  en  fu  alabanza 
mil  vid  ores  de  alegría. 

Su  hijo  Adonis  galan, 
que  es  Conde  de  Cartagena,' 
á  quien  el  lauro  le  dan, 
ía lid  airofo  á  la  gineta 
en  un  tortada  alazan. 

Era  el  bruto  ardiente  rayo', 
parto  del  Andalucía; 
en  la  firmeza  Moncayc, 
y  á  fu  frente  la  elegía 
de  pluma ges  todo  un  Mayó» 

Tan  atento  diícurrio 
el  Conde,  que  con  verdad? 
mui  bien  puedo  decir  yo, 
que  mis  de  una  voluntad 
con  la  fortija  llevo. 

Quedaron  abiertos  codos,' 
de  ver  en  ran  pocos  afios 
iodo  el  valor  de  los  Godos; 
y  aísijos  proprios,  y  extraños 
fe  aclaman  por  variosmodoSo 
No  hii  Principe  rnas  lucí  Jo, 
mas  afable,  mas  querido, 
mas  1  ib* ral ,  y  cortés; 
que  en  efifloqcn  todo  es 
a  íu  padre  parecido. 

El  de  Terra  n©  va  vi 
bizarro,  fuerte  El  panol, 
en  un  bayo, que  creei, 
que  a  íer  codioío  el  Sol, 
le  quifiera  para  si. 

P  ro  anduvo  deferaciadoi 
porque  al  paílYr  la  carrera, 

’cl  caballo  alborotado, 
hizo  que  i  la  breve  efpher^ 
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de  Herrera. 

no- troca  fíe  el  fréfno'  errado’; 

De  CaHilia  el  Almirante, 

Señor  de  Medica, fue 
el  que  lucido,  y  trimnphantc 
moítíd  la  lealtad,  y  fe, 
que  a  lu  Rey  tiene  confiante; 

En  un  picazo,  que  al  viento 
parece  que  ddafi3, 
entro  bizarro,  y  contento 
el  bruto;  porque  tenia 
el  nombre  de  penfamientd; 

Lo  demas,  por  no  canfartc* 
en  hiendo  ¿exaré, 
fulo  digo  en  eíta  parre, 
que  cada  qual  dcllos  fue 
hijo  de  Palas,  y  Marte. 

Calla  ila,  es  conté  jo  fabío'V 
porque  no  les  hago  agravio*! 
pues  puede  fu  relación 
caber  en  la  admiración; 
mas  no  caber  en  el  labio.1 
De  vellidos,  y  bordados 
no  te  alabo  los  primores; 
pues  advierten  mis  cuidado^ 
que  en  1er  de  tales  STiores* 
ellos  fe  ertan  alabados. 

En  fio,  bien  puedes  tener 
en  tu  Reino  confi.nza 
deíde  ahora;  pues  el  ver 
en  ti, leñar,  tal  mudanza? 
fu  mudanza  viene  á  fer, 
Axg'Ell'miu  la  relación, 
y  Palcnno  no  te  admire,' 
que  á  lu  apiauío  me  retire, 
y  mas  en  crta  oca  (ion. 

Porque  de  un  buen  Rey  arguya 
en  el  pelar,  ó  el  placer, 
para  todos  ha  de  íer; 
pero  nunca  ha  de  Ier  luyo, 
nadie  tiene  menos  parte 
en  si, que  un  Rey  .Duq. Es  afsi^ 
Pues  todo  fuera  de  si, 
fin  fabet  de  si  le  parte* 

Por  lo  qual  alabo  yo 
á  una  encendida  perfona,' 
que  viendo  la  Real  Corona 
en  el  lítelo, no  ¡a  alzo, 

)  diciendo,  aquel  re  ievante, 
que  tu  pelo  no  conoce. 

P**»  T?i  Príncipe  el  Reino gocí» 


I 


Drl  c'i^° 

rnxmxñ^^ a  l  tiempo  efpantc. 
‘piefiMó  endeudo  el  eÜyío  avaro 
*¿cl  Rey, aunque  lo  procuro} 
con  ios  demas  lubia  obfcuro, 
pero  conmigo  mui  claro* 

Y  no  es  eíie  defauná* 
pues  que  pretende  quitarme 
el  comer*  y  ello  es  hablarme» 

pan  por  pa m  vino  por  vino. 

Tocan  dentro  trompetasy  caxxs,bxzjx  la  par¬ 
te  por  donde  entrara  de f pues  el  Key  arma* 
do*  ya  caballo.» 


el  btiin  Rey, 

que  ci  rumor  íe  'va  acércándd; 
fáv.Es  poÍMble,quc  no  puedo 
difuadiros?  Ang-  No  es  pofsibte 
que  yo  pueda  obedeceros* 
que  hai  en  eíie  deíafio 
oculto  un  grande  myííerio; 
l4«r.  Federico  es  codo  enigmas; 
¿/y: Que  no  le  a  lcanzo  confieíTo, 
w4fig.'Ú£ fde  ella  ventana  baxa, 
que  eíü  cercana  al  terrero* 
veréis» fcf?Qra,cOn  Laura, 
cierta  batalla  elfuceífo» 


lDÍgdn  algunos  dent.  Al  delafio. 

[i. Guarda  el  loco.  Pptu  Qué  rumor 
es  el  que  embaraza  el  viento 
¿riel  patio  de  Palacio  * 

Zifk  íaéerb  voí .  ^4“  ^.Teneos» 
que  la  cabía  ya  la  se. 

ÍWo/'Que  ya  la  labe  can  preíiol  .  apr 
aunquccíteRey  me  ha  entendido* 
por  Chriítoyqus  no  le  entiendo» 
L4^;.Tieneme  deúñado 
cierto  Principe  encubierto; 

*$dofc» Yo  apollaré, que  es  ei  loco, 
que  de  la  aldea  trax* ron- 
Linda  fidhi^fng-  Y  me  es  forzofS1 
cumplir  con  ta  ley  del  duelo: 
que  aunque  afirman  que  crta  loca* 
me  quiere  quitar  e!  Reino- 
Dame  un  petoy  eípaldar, 
que  en  ella  quadra  de  adentres 
Se  hallareis.  Duq.  Ya  voiporél; 

'Jpm-,  Efpoíojíeñor^qué  es  eíio  i- 
vos  batalla  con  un  locol 
nodífeurria  de  vos  eílo. 

\laur.Qúé  es  eík>?  vosdeíaíTo? 

*Ang No  temo  Laura. los  rielgos; 

Lif»  Por  voslaldré  a  i  a  batalla. 

Mo /.  Q  i  é  b \  t  a  I  ¡  a  >  o  e  m  be  le  co? 

que  es  un  pobre  malera  pillo. 
rdSng  EíTo  no  es  d<  Caballeros» 
pues  fuera  gran  cobardía 
el  no  reñir  por  mi  mdmo. 

Sale  el  Desque  con  las  armas» 

Euq.  Aquí  cíhnUcíior,  las  armas} 
mas  fiemo  que  a  tanto  empeñe» 
pueda  obligaros  un  loco. 

*Ang .Duque,  no  puede  lér  menos, 

la  cauía  Cabras  dcfpues.  Vale  armando. 
^rmidm^Duqucjy  fea  prellq^  Tocan» 


que  lera  feliz  fin  duda» 
t{ein  Ah  i  del  Cielo  lo  efpero: 
vamos, Laura.  Laur.  Ya  te  Íigbí 
alguna  deídicha  temo.  vanje, 

Dt¿q:Q  ¡é  haya  venido  eíie  loco 
á  cflorbar  mí  cafamiento  l 
;  ¿yCAlgun  prodigio  fe  aguarda. 

Ouq  Sin  duda  no  la  merezco. 

IüJ  Si  goda  tu  Mageílad, 

I  >s  dos  padrinos  í eremos. 
t/4/^.No  he  meneílcr  mas  padrinas» 
q  ie  la  juílicia  que  tengo. 

Entrad,que  por  cita  puerta 
Calimos  luego  ai  terrero,  vdnfe ; 

I  Entran  fe  por  uva  puerta  y  filen  luego  por  Ix 
otra  y  Upeind  y  Laura  fe  ajpmx  j  x  una  rexX 
baxx,  que  hade  baver*y  jale  el  ^Angel*  ti 

(Duque  ■>  y  Lijan  dr  o» 
LAng.Vx\crmo  eíiá  alborotada» 
y  ya  á  mi  contrario  veo, 
que  hazia  noíbtros  le  viene» 
yo  sé  ha  dé  ver  un  portento.  Tocan'» 
geinlYa  ddcubro  en  la  pa  ledra 

ILa  \eint  ,  y  Ldura  en  Id  ventana  ídxX» 
á  mi  eípofo.  Vuelven  a  tocar . 

Latir .  Y  todo  el  puebla 

Iha  concurrido,  admirada 
de  vér  tan  nuevo  luce  fío. 

IDuq.  Ya  llega,  Lif.  Bizarro  viene. 
AngJlixmiiid*  Author  Supremo,  ap. 

Ique  eíie  Luz v él  atrevido 
pida  perdón  de  fus  yerros. 
t  Salga  al jon  de  trompetas  ,  y  caxas  el  l{ey 
caballo  ,  armado  de  todas  armas  }  pero  no  fa 
que  calad t  la  vi  jera  porque  pueda  reprejentí  I 
mejor  5  y  Bato  vcfhdo  de  lacayo  r  i  dicu  lamer. ! 
te-, que  le  viene  acompañando  y  t fiando*  j 
no  kxos  del  tablado  >  dtg-u 


de  Don 

Rey»  Rey  íntrufo»  Rey  fantalmay 
que  te  precias  de  hechicero*  . 
pues  tu  pcrlona  no  he  vilto, 
lino  es  en  fombras,  ó  en  lucíio?* 
Tyrano  de  mis  acciones, 
ladrón  de  mis  penUraientóf» 
uiurpador  de  mi  honra, 
y  elcandalo  de  mi  Rey  no: 

Tu,  que  Girifalte  altivo* 
íiendo  Gavilán  ratero, 
mi  Corona  arrebatare* 
con  rapantes inürumentpS* 
oye  mi  verdad  ahora, 
y  advierte,  que  no  pretendo 
declararte  con  palabras, 
fino  con  obras  mis  hechos» 

Ya  labes  que  en  la  palcltra,. 
eryílalina  de  un  eípejo» 
breve  campaña  de  luces, 
corto  elpaciodc  rcfkxoS, 
te  llame, noble,  y  valiente, 
y  te  perfuadi  fevtro  ¡ 

k  eñe  campal  déla  fio» 
como  fe  ve,  cuerpo  á  cuerpo» 
Por  leñas  el  h  me  diñe, 
y  ya  veo  que  fue  cierto, 
pues  con  tan  bizarros  bríos 
en  la  palcítra  te  veo. 

Confbílo  que  acide  ahora 
mayor  invidia  te  tengo, 
pues  mui  bien  1er  Rey  merece,- 
quien  labe  cumplir  un  duelo. 

Pievieneteá  la  batalla, 

m  • 

pues  que  ya  perro  i  te:  c  1  tiempo*, 
que  le  deícubran  engaños 
de  fingidos  devaneos: 

En  cuyo  circo  fin  nuda, 
entrambos  á  dos  veremos, 
yo,  (i  es  mió  tu  valor, 
tu,  fi  el  mío  es  tuyo  mdmo. 
Segunda  ve7  te  provoco* 
y  con  verdad  te  prometo, 
que  al  ver  Real  tu  petfona 
he  tenido  algún  recelo; 

Y  á  f  r  capaz  de  temor 

mi  frena  pre  invencible  pecho, 
dixera  en  cita  oca  (ion 
que  me  has  iu fundido  miedo» 

Y  por  Dios,  á  quien  parece, 
guep  humilde  te  vereüciü. 


R odrJgfr  de  Hrmr^r 

dci pues  que  un  cucrpd  re  admirefj 
que  enhenara  mis  intentos» 
fi  no  creyera  que  el  mundo» 
fi  no  viera  que  mi-  Reí  no 
me  na  de  imputar  de  cobarde*’ 
dcfpues  de  tantos  tropheos.  ..  t  . 

Y  fuera  gran  cobardía, 
fi  cojivalemio  esfuerzo 
lo  confirmara  mi  lengua, 
no  lo  afirmara  mi  az.cro. 
iSlng.  Efefmonta  ya  del  caballo?; 
que  aunquexu  efty  lo  agradezco* 
también  veo  .que  te  importa, 
que  eíte  duelo  no  dexemos. 

RSy»  Ten  me  el  caballo.&í¿.Sin  duda* 
que  cite  loco  es  del  Infierno, 
ya  que  citas  abigarradas 
me  han  matado,  y  no  me  han  muérf(g 
iSfptaJe  el  Rey» 

Duq.  Veloz  detmonra.  ///ISu  brkj 
no  es,  no  de  humilde  fugeto. 

Reine.  Mi  vida  de  un  hilo  pende. 

Laar.  Y  la  mia.de  un  cabello, 

/tfo/o.Gran  corteña  ha  mofiradOj 
yo  por  loco  no  le  tengo, 
que  alabar  al  enemigo, 
parece  malo,  y  es  bueno. 

^Ang.  Pues  en  la  efiacada  citamos^ 
luence!  bdico  inílrumento. 

Tocan  de  q  mundo  en  qttándo» 

Rey.  Saca  la  elpada,  que  ya 
la  mia  también  prevengo, 
y  guardare  de  mi  furia, 
t Efíb  á  ti  te  lo  a  con  le  jo. 

Rej  .Gr 2  n  pullo!  Riñendo» 

¿ring.  Valiente  brazo! 

Rey.  En  vano  herirle  pretendo» 

Lij.  Airóla  medite  batallan! 

Mofe.  Qu é  b i e n  r i ñe n !  Riñen*. 

Duq  Por  extremo! 

¿anr.Vá! or  el  loco  ha  moflradq. 

Rein.  Ay,  Laura!  á  mi  el  polo  temo.’ 

Ang.  Helóme  intentas  en  vano. 

^fj.Qué  ferá*. que  aunque  ¡o  intento,' 
no  puede,  halla  i  le  mieípada, 
y  fofo  acuchillo  el  viento:  Cae  el Reyj 
mas  hai  de  mi,  que  he  caído! 

Tone  el  pie  [obre  el  pe [cuezo,  y  tiene  le* 
vdntada  ¿i  ejpada • 

i  3U?  Í3  i«  cyellsi 
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el  alfombra  de  mis  píes?. 

Q  jien  como  Dios,  di, fobcrbio| 
piedad,  Campeón  valiente, 
piedad,  heroico  mancebo: 
porque  no  se  qué  en  ti  admiro’,1 
no  sé  qué  en  tu  cipada  advierta,1 
que  rayos  ardientes  vibra 
contra  mi. Qué  fientesde  efloB 
Tgey.  Siento,  que  ei  brazo  de  Dios, 

^  á  quien  perjuro,  y  blasfemo 
negué  tantas  veces,  es 
d  que  me.caíiigd;  y  fientd,’ 
que  eres  tu  Mimíiro  fuyo. 

XA»g.  Pide  le  perdón,  que  es  cierta» 
que  pues, te  ha  fufado  malo, 
también  fabrá  hacerte  bueno* 
feej.  Si  faafía  aquí  no  le  adoré, 
ahora  le  adoro,  y  creo, 
y  en  íu  defenla,  y  verdad» 
perderé  mi  vida,  y  Reino» 

Sus  preceptos  guardaré, 
reedificaré  fus  Templos, 
que  por  mi  culpa  han  citado 
profanados,  y  deshechos. 

X/t 'ng.  Aisi  lo  prometes?  Rey.  Si. 

1/i.ng.  Y  lo  que  lince  penetro 
iu  corazón,  reconozca, 
que  es  verdadero  fu  efe&a. 

Levanta  ahora  á  mis  brazos.; 
Sicilianas, Caballeros, 

Principes,  Grandes,  Señores, 

Sen  adores,  y  Plebeyos, 
el  Arehangel  Miguel  foi, 

^que  por  Divino  decreto 
del  q  je  es  Motor  loberanoY 
Ibaxéá  exercer  el  gobierno 
de  Sicilia,  Jaílimado 
fu  amor  de  vér  los  exceíToS, 

Jas  injdÜicias,  los  danos 
de  Federico  fubeibio. 

Mudé  fu  forma  en  el  bawd¿ 

]a  luya  tomé,  queriendo 
D  ios  muitrarle  de  cita  fuerte 
de  fu  gran  poder  lo  mímenlo.' 
Loque  hi  pallado  haveis  vifio, 
ahora  admirar  de  nuevo 
Jaque  vercis  :  áfu  forma 
ya  feguuda  vez  le  he  vuelto» 
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Se  el  Ckk  y\tnt  el  butn  ScjfJ 

qaitar le  ahora  las  arrflf?; 

Quitante  la  celada. 

Duq.G ran  prodigio!  ¿/y.Grampb 
Ang.  Etic  es  vuefiro  Rey,  y  eíte 
gobernará  el  Reyno  vudtro, 
tan  otro  de  aqui  adelante, 
que  a  los  demás-fea  cxemplo. 
Beíadle  todos  ía  mano, 
y  reconoced  atentos, 
que  en  los  madores  confli&os,’ 
el  buen  Rey  viene  del  Cielo. 

Pcin.  Eípofo.  Rey  Reina, y  fe  ñor  a, 
v¿ ílai  los, y  compañeros. 
lif.  Ya  todos  te  veneramos. 

Dziq.  Ya  todos  te  obedecemos; 

I  Bat.  Yo  pienfo  que  tilo  dormido; 
Moje.  Yo  que  efioi  foliando  pierdo; 
Ang.  Quedad  en  paz,  Sicilianos, 
poique  al  Alcázar  lupremo 
me  vuelvo  de¡  Trino,  y  Uno: 
y  aunque  me  voi  no  me  aulentoj! 
que  con  vos  íiempre  citaré, 
porque  venís  en  mi  exemplo, 
que  el  buen  Rey  del  Cielo  viene; 
Faje  el  ^Angel. 

Todos.  Afsi  todos  lo  creemos. 

Como  un  paxaro  volo. 

Lanr.  Ya  fuica  el  golfo  del  viento^ 
Lif.G  ran  dial  Dtu¿.  Feliz  fuertcl 
Eym.  Sepa  el  mundo  eüe  fucefío. 

Rey.  Laura,  tu  efpofo  es  el  Duque. 
Lau.S  ñ  tu  cicla  va.  Ztag.Tus  pies  befo.1 
Rey.  Mi  Camarero  mayor, 

levantad.  Moje.  Que  lindo  es  cito! 
Rey.  Y  á  mi  privado  Lilandro 
yo  1c  daré  muchos  premios; 

Rein.  Laura,  por  mi  cuenta  corre 
de  oy  mas  tus  muchos  aumentos; 
Bat.  Yo  me  voi  ámi  alquería 
á  colgar  ellos  greguefeos, 
para  que  fi  van  á  Judas 
los  jueves  del  prendimiento; 

Mofe.  Yo  me  voi  á  meter  Fraile, 
que  en  fio, allí  comeremos. 

Rein.  Decid. "que  mi  eípofo  viva; 
Todos .  Viva  pdr  íig  los  eternos. 

Dtsq  ]  cqiendo  aqui  fia  dichufa 
clic  calo«verdadero. 
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